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    Capítulo 1


     


    Tan mal están las cosas? ¿Y por qué no me lo habías dicho? —exclamó Georgie, abriendo los ojos verdes de par en par—. Yo podría haber hecho algo.


    Robert Millett, su hermano, sacudió la cabeza.


    —¿Qué podías hacer? Nadie podía hacer nada, Georgie. Además, había cierta esperanza hasta que nos quitaron el último contrato. El viejo Sanderson hizo todo lo posible para quedárselo. Ya sabes lo que dice: «en la guerra y en el amor, todo vale».


    Georgie frunció el ceño. Mike Sanderson era un malvado y pérfido hombre de negocios. Una sanguijuela.


    —Es un canalla. No sé cómo puede dormir por las noches.


    —Georgie, Georgie… —sonrió Mike, abrazando a su hermana—. Los dos sabemos que Mike no tiene la culpa de lo que ha pasado. Cuando Sandra se puso enferma tuve que encargarme de ella y dejar el negocio a un lado. Si mi empresa fracasa, qué se le va a hacer.


    —Pero Robert…


    Aquello era muy injusto. Cuando Robert descubrió que su esposa, Sandra, sufría una rara enfermedad de la sangre y solo tenía unos meses de vida, se dedicó a ella en cuerpo y alma. A Sandra y a sus mellizos de siete años, David y Annie. Sandra y Robert no le habían contado nada a nadie. Ni siquiera Georgie sabía que la enfermedad de su cuñada era terminal hasta unas semanas antes de su muerte.


    Eso había sido seis meses atrás. Georgie dejó su trabajo en una agencia de publicidad, hizo las maletas y fue a casa de su hermano para ayudar en lo que pudiera durante aquellas traumáticas semanas.


    No había tenido que pensarlo dos veces. Robert y Sandra le habían abierto los brazos cuando perdió a sus padres de niña y trece años más tarde era su oportunidad de devolver el cariño que le habían dado siempre.


    —¿Y el asunto Cervera? Te ha ofrecido un contrato para la urbanización del parque Newbottle, ¿no?


    Tras la muerte de Sandra, Robert había estado algún tiempo retirado de todo y Georgie se había hecho cargo de la oficina. Y se había dedicado a ello con todo su corazón.


    —¿Cervera? —repitió su hermano, pasándose una mano por el pelo.


    Georgie se percató, con el corazón encogido, de que le habían salido canas en los últimos meses. Pero no la sorprendía después de lo que había tenido que soportar. Todos echaban de menos a Sandra, pero Robert… habían sido novios desde el instituto y el dolor por la pérdida de su esposa debía ser abrumador.


    —Tenemos que contratar más personal y maquinaria para hacerlo viable, pero el banco no va a darnos otro crédito. Yo había esperado los beneficios de ese último contrato para financiar la urbanización…


    —Pero podemos intentarlo, ¿no? —preguntó Georgie, siempre a la carga—. El director del banco no es tonto y se dará cuenta del potencial de este contrato.


    —Pensé que estabas en contra de la urbanización de Newbottle. Las manifestaciones a favor del respeto a la naturaleza, Greenpeace… tú vas a todas, ¿no?


    Georgie miró a su hermano, haciendo una mueca. Robert tenía dieciséis años cuando ella nació y desde la muerte de sus padres en un accidente de tráfico había sido una figura paterna. Y, como casi todos los padres, solía quitarle importancia a cosas que eran muy importantes para ella. Pero no era el momento de recordárselo.


    —Eso no tiene nada que ver. Es el contrato con Cervera o la bancarrota, así que elijo lo menos malo.


    —Si te oye… —sonrió Robert, una de sus primeras sonrisas en mucho tiempo.


    —No puede oírme. ¿Qué te parece si hablamos con el banco?


    —No serviría de nada. Cervera vendrá dentro de un rato, pero no creo que quiera hacer negocios con una constructora que está casi en la ruina.


    Georgie le dio vueltas a la cabeza, frenética.


    —¿Y por qué no le pedimos que financie la maquinaria durante los primeros meses? Cuando empecemos las obras podremos pagarle. Todo el mundo sabe que Cervera es un empresario arriesgado y que le sale el dinero por las orejas.


    —¿Y crees que ha conseguido su dinero haciendo favores? —suspiró su hermano—. Georgie, compréndelo, puede irse a cualquier otra constructora en la que no tengan los problemas que yo tengo.


    Robert miró la carta que tenía frente a él. En aquella carta decía que la constructora Sanderson, no la suya, había conseguido el contrato para el nuevo centro recreativo de Sevenoaks, un barrio a las afueras de Londres. Un contrato que le hubiera dado el dinero necesario para emprender las obras en la urbanización de Cervera.


    —Pero Robert…


    —Déjalo, Georgie —la interrumpió él—. Cervera es como Sanderson. Conoce el negocio de arriba abajo. Mira el contrato que íbamos a discutir esta mañana: él compró ese terreno por cuatro céntimos hace diez años y lo dejó sin tocar hasta que ha llegado el momento. Ahora, cuando termine de construir, podrá vender los apartamentos por una millonada. Y piensa hacer una urbanización de lujo.


    —Sí, bueno… —empezó a decir Georgie, arrugando la nariz—. Lo siento, pero construir apartamentos en un sitio tan bonito es un sacrilegio. La gente ha disfrutado de ese parque durante años y hay una fauna muy interesante. ¿Te acuerdas de la mariposa que encontraron hace unos meses? Decían que era un ejemplar único en el mundo.


    —Las mariposas no dan dinero —dijo Robert, encogiéndose de hombros filosóficamente—. Si yo hubiera sido como Cervera, mis hijos no estarían a punto de perder su casa.


    —No digas eso —replicó su hermana—. Eres el mejor padre del mundo. Has hecho lo que tenías que hacer y eres diez mil veces mejor persona que esa sanguijuela de Cervera y…


    —¿Nos conocemos?


    Dos cabezas se volvieron como el rayo hacia la puerta de la oficina. En el umbral, un hombre alto y moreno. Y aunque no hubiera tenido un ligero acento, Georgie habría sabido inmediatamente que era Matt Cervera.


    Llevaba un elegante traje italiano y la mujer que iba tras él iba igualmente bien vestida. ¿Su esposa o su secretaria?, se preguntó tontamente.


    —¿Nos conocemos? —repitió el hombre con voz de hielo.


    Georgie se aclaró la garganta, mirando aquellos ojos grises duros como el acero.


    —Lo siento, yo… —empezó a decir cortada. Pero enseguida recuperó la compostura—. No nos conocemos. Y lamento que haya escuchado la conversación.


    —Buenos días, señor Cervera —dijo Robert, levantándose para estrechar la mano del recién llegado—. Lo que ha oído era menos un insulto que un intento de mi hermana por darme ánimos. Por cierto, soy Robert Millett y ella es mi hermana, Georgie.


    El hombre la miró durante unos segundos sin decir nada y, por fin, alargó la mano.


    —Matt Cervera. Y mi secretaria, Pepita Vilaseca.


    Georgie estrechó la mano de la alta y delgada secretaria, que la miraba con una expresión aún más dura que su jefe.


    Y después, no tuvo más remedio que saludar a Cervera. Cuando levantó la mirada, se percató de que era un hombre… ¿guapo? No, guapo no era una palabra que pudiera definirlo. Era un «hombre». Abrumadora, agresivamente masculino. La clase de hombre que casi da miedo.


    Alto, moreno, atlético, el pelo oscuro bien cortado, los rasgos fuertes…


    —¿Siempre anima a su hermano despellejando a los extraños, señorita Millett? —preguntó él, mirándola a los ojos.


    Georgie se puso colorada como un tomate. Y la mano grande del hombre apretando la suya era como una amenaza. Una amenaza de algo que no entendía del todo bien, pero que la hacía respirar profundamente para llevar aire a sus pulmones.


    —No, claro que no.


    —Entonces, ¿por qué me ha criticado sin conocerme?


    Tenía una voz profunda, ronca, con un ligero acento que la hacía aún más atractiva.


    —Yo… no sabía que lo estaba oyendo —dijo entonces. Por supuesto, era una disculpa absurda, pero no se le había ocurrido nada mejor.


    —Ya me imagino —dijo él, irónico.


    ¿Cómo podía haber sido tan indiscreta?, se preguntó Georgie, incómoda. Para remate, llevaba zapatos bajos y al lado de aquel hombre de más de metro ochenta, se sentía como una enana.


    —No era nada personal.


    —Entonces es peor. Cuando alguien tiene la temeridad de insultarme, suele ser por alguna razón de peso.


    Si le daba cinco segundos más encontraría miles de razones, se dijo Georgie a sí misma, irritada.


    —Lo lamento, señor Cervera.


    —¿Trabaja usted aquí?


    Ella se pensó la respuesta durante un segundo. Si le decía que sí, seguramente se daría la vuelta y el negocio con su hermano se iría por la ventana. Pero si le decía que no y firmaban el contrato, pronto descubriría la mentira.


    —Temporalmente —dijo, para no comprometerse.


    —Temporalmente —repitió él, sin dejar de mirarla.


    Robert, harto de ser ignorado, carraspeó, pero Matt Cervera siguió mirándola a ella.


    —¿Eso significa que seguirá aquí durante un tiempo, señorita Millett?


    Si no firmaba el contrato, no tendría sentido seguir allí. Fue ese pensamiento lo que hizo que Georgie se irguiera, orgullosa.


    —Si decide hacer negocios con mi hermano y mi presencia le molesta, me marcharé.


    Él parpadeó, sorprendido, y después se volvió hacia Robert.


    —He venido aquí para discutir un negocio y soy un hombre muy ocupado, señor Millett. ¿Tiene los detalles por escrito, como le pidió mi secretaria?


    Robert tragó saliva.


    —Sí, pero…


    —Bien, como ya hemos perdido mucho tiempo, sugiero que nos sentemos a trabajar —lo interrumpió Cervera. Menudo arrogante, grosero y estúpido… todos esos adjetivos aparecieron en la mente de Georgie—. Supongo que es usted la secretaria temporal de su hermano.


    No sabía por qué, pero había sonado como un insulto.


    —Pues sí —contestó ella.


    —Qué conveniente.


    —¿Conveniente?


    —Tener un trabajo con la familia en lugar de buscarse la vida como hacen el resto de los seres humanos.


    La respuesta la dejó helada. ¿Cómo se atrevía a hacer ese tipo de comentario sin saber nada de su vida? Además de grosero y arrogante, era un completo estúpido y Georgie se irguió todo lo que pudo, furiosa.


    —Soy una estupenda secretaria, señor Cervera.


    Aunque, en realidad, era licenciada en publicidad. Pero eso no pensaba decírselo.


    —¿Ah, sí? ¿Ha estudiado secretariado?


    —No exactamente.


    —Mi hermana se graduó hace dos años en la universidad, señor Cervera —intervino Robert, intuyendo que Georgie estaba a punto de saltar—. Es licenciada en marketing y publicidad.


    —¿Y por qué desaprovecha sus talentos trabajando para su hermano? ¿Pereza, falta de ambición?


    Georgie no podía creer lo que estaba oyendo.


    —Mire…


    —Georgie dejó un excelente trabajo hace unos meses para venir a ayudarme —la interrumpió Robert, que también empezaba a enfadarse con el recién llegado—. Un trabajo en una agencia de publicidad que, por cierto, consiguió entre muchos otros candidatos. Mi mujer solía ayudarme en la oficina, pero…


    —No tienes que darle explicaciones —dijo entonces Georgie. Le daba igual el contrato, el negocio… estaba tan enfadada que hubiera podido darle una bofetada al grosero de Matt Cervera.


    —Pero mi mujer murió hace seis meses —terminó Robert la frase.


    Durante unos segundos, todos quedaron en silencio. Georgie puso una mano sobre el brazo de su hermano y se percató de que Pepita hacía lo mismo con su jefe.


    —Lamento mucho lo que he dicho, señor Millett. He sido un grosero y un desconsiderado —dijo entonces Matt Cervera—. Por supuesto, yo no conocía sus circunstancias.


    —No, claro que no —suspiró Robert, cansado, intuyendo que acababa de perder el negocio y, por tanto, su empresa.


    —Pero con mis comentarios he reabierto una herida y eso es imperdonable —siguió el español.


    —No pasa nada. Pero el caso es que me encuentro en circunstancias difíciles. Esta mañana he descubierto que había perdido un contrato vital. Un contrato que me hubiera permitido financiar la maquinaria necesaria para la urbanización de Newbottle.


    —¿Está diciendo que el presupuesto que me envió por fax ya no es válido? —preguntó Cervera entonces.


    —No exactamente. Puedo hacer el trabajo por el mismo coste, si mi banco quisiera financiar la maquinaria, pero…


    —No lo harán —terminó Cervera la frase—. ¿Su empresa está atravesando dificultades financieras?


    —Estoy prácticamente en la ruina —contestó Robert, con su habitual sinceridad.


    Georgie no pudo evitar un suspiro de angustia al oír aquella frase.


    —Mi hermano se dedicó en cuerpo y alma a su mujer durante los últimos meses, señor Cervera. Pero su constructora ha sido siempre una empresa sólida. Solo tiene que comprobar los libros y…


    —Georgie, por favor —la interrumpió Robert.


    —Pero es verdad. Tu constructora lleva años funcionando de maravilla y…


    —Georgie, déjalo. Es mejor que esperes en tu despacho.


    Ella habría querido negarse, pero la expresión de su hermano le decía que prefería discutir con Matt Cervera a solas.


    De modo que Georgie se encontró a sí misma mordiéndose las uñas tras su escritorio, con la puerta cerrada. Podía oír el murmullo de voces, pero no oía lo que hablaban y cada vez se ponía más nerviosa.


    ¿Cuándo se tarda en romper un contrato?, se preguntaba. ¿No pensaría Matt Cervera demandarlo o algo parecido? Por su expresión, había dejado claro que no estaba acostumbrado a que le hablasen de ese modo y quizá querría devolver el insulto.


    ¿Por qué había tenido que hablar en voz alta con la puerta abierta? ¿Por qué había tenido que llegar Cervera justo cuando estaba insultándolo? ¿Y por qué su hermano no le había dicho antes lo mal que estaba la situación?


    La puerta se abrió entonces y Georgie se encontró con los ojos grises de Matt Cervera.


    —¿Soñando, señorita Millett?


    —Por supuesto. ¿Qué otra cosa hace una secretaria? —replicó ella, irónica.


    —A las cinco llamaré a su hermano desde Escocia. Es una llamada de vital importancia, de modo que le ruego que no esté comunicando.


    Georgie lo miró, incrédula.


    —Desde luego. Le diré a mis amigas, a mi peluquero y a mi masajista que no me llamen hasta mañana —replicó, cáustica.


    Matt Cervera apretó los labios. Estaba claro que no le gustaba ese tipo de réplica.


    —No me gusta perder el tiempo, señorita Millett.


    —Y a mí tampoco.


    Cuando Cervera cerró la puerta, Georgie se dejó caer sobre el respaldo del sillón y dejó escapar un suspiro.


    Qué hombre tan odioso. Pero aquel monstruo había dejado el aroma de su cara colonia en el ambiente y el olor le hacía sentir cosquillas en el estómago.


    Georgie se asomó a la ventana y vio a un chófer abriendo ceremoniosamente la puerta de un Mercedes. Incluso a aquella distancia, Cervera era un hombre imponente. Uno de esos hombres magníficos, imposibles de ignorar. Era… turbador. Afortunadamente, se marchaba y, con un poco de suerte, no volvería a verlo en toda su vida.


    Y, de repente, se dio cuenta de que debía rezar para que ocurriera todo lo contrario. Su hermano necesitaba aquel contrato para sobrevivir. Y si Robert conseguía el contrato, tendrían que volver a verse.


    Si era así, tendría que tomarse una tila la próxima vez.


    —¡Georgie! —la llamó su hermano unos segundos después—. Puede que hayamos conseguido el contrato.


    —¿De verdad?


    —No es seguro del todo. Depende de esa llamada, a las cinco. Por lo visto, quiere pedir informes… y no lo culpo. Yo haría lo mismo.


    —¿Informes? ¿A quién?


    —A quien quiera, supongo —suspiró su hermano—. Le he dado el número del director del banco, el de empresas con las que hemos trabajado recientemente… Esta es mi última esperanza, Georgie. Necesito ese contrato.


    —Lo sé —murmuró ella.


    Sabía que necesitaba aquel contrato para recuperar fondos, pero trabajar con Matt Cervera… Apenas había intercambiado unas frases con él, pero lo detestaba. Era un hombre al que le gustaría abofetear por su arrogancia y su mala educación. Nunca había conocido a nadie tan… Georgie recordó entonces a Glen. Tampoco Glen se quedaba manco.


    —Cruza los dedos —dijo Robert entonces—. Si me dice que no, estoy en la ruina. Hasta la casa está hipotecada, de modo que tendría que irme a un apartamento con los niños…


    —No digas eso —lo interrumpió Georgie, intentando disimular su angustia—. Conseguirás el contrato y nadie te quitará nada.


    La idea de perder aquella bonita casa con jardín que había sido de sus padres era sencillamente aterradora.


    —Ponme con el banco, anda. Quiero avisarlos de que Cervera va a llamar. No quiero que nadie vuelva a decirle nada que lo enfade.


    Cuando Georgie levantó la mirada, vio que su hermano estaba sonriendo.


    —Lo siento. Cuando lo vi en la puerta casi me muero.


    —Y yo. Se me había olvidado que contigo es imposible aburrirse, hermanita.


    —Tonto.


    El resto del día transcurrió entre llamadas, faxes y papeles. Por la tarde, Georgie pensó que iba a vomitar si volvía a escuchar el nombre de Matt Cervera.


    Hasta el día anterior su vida había sido difícil, intentando conjugar su nuevo papel como mamá, cocinera, secretaria y hombro sobre el que llorar, pero aquel día, después de la visita del odioso extraño, tenía los nervios de punta. A las cinco, sin haber tenido tiempo para comer, tanto Robert como ella estaban a punto de desmayarse.


    Pero había tomado una decisión. Si Cervera firmaba el contrato con su hermano, le buscaría una secretaria y se marcharía de allí inmediatamente. Ganaría mucho más dinero trabajando en una agencia de publicidad, tendría más tiempo libre para estar con los niños y, sobre todo, no tendría que ver a un hombre al que le gustaría estrangular.


    La idea era estupenda, pensó, dejando el ordenador por unos segundos. Pero en ese momento sonó el teléfono.


    Eran las cinco en punto. Exactamente. ¡Era él! Intentando no pensar en el cosquilleo que sentía en el estómago, Georgie descolgó el auricular.


    —Constructora Millett, buenas tardes.


    —¿Señorita Millett? Soy Matt Cervera. ¿Puedo hablar con su hermano?


    —Un momento, por favor.


    —Gracias.


    Con una voz como esa sería un bombazo en el cine, pensó ella tontamente. ¡Era más profunda que la de Sean Connery! Y con aquel acento… Georgie tuvo que hacer un esfuerzo para controlar los latidos de su corazón mientras le pasaba la llamada a su hermano, horrorizada por aquellos pensamientos. Matt Cervera era un hombre desagradable y odioso. Punto y final.


    Unos minutos después, Robert entraba en su despacho con una sonrisa en los labios. Antes de que lo dijera, Georgie supo cuál era la respuesta. Matt Cervera iba a firmar el contrato.


     


     

  


  
    Capítulo 2


     


    Volvemos a encontrarnos, señorita Millett.


    A pesar de haberse preparado durante toda la mañana para aquel encuentro, el corazón de Georgie dio un vuelco dentro de su pecho.


    Había pasado una semana desde el día que Matt Cervera apareció en la oficina. Estaban a primeros de mayo y lucía el sol al otro lado de las ventanas, pero cuando miró aquellos ojos grises le pareció que la temperatura había descendido varios grados.


    —Buenos días, señor Cervera.


    Aquel día no llevaba traje, sino unos vaqueros negros y una camisa blanca que, si era posible, le daba un aspecto más masculino. Y no estaba preparada para lo que esos anchos hombros la hacían sentir.


    —Robert lo está esperando —dijo, señalando la oficina de su hermano.


    —Gracias, pero antes me gustaría hablar un momento con usted.


    Aquel hombre podía hacerle la vida imposible si le daba la gana y Georgie lo sabía. Seguramente quería hacerle pagar por la insolencia del primer día.


    Pero ella no pensaba dejarse amedrentar.


    —¿De qué quiere hablar?


    De una zancada, Matt Cervera se colocó a su lado.


    —Para empezar, creo que lo de «señor Cervera» y «señorita Millett» es muy incómodo si vamos a trabajar juntos.


    A pesar de que hablaba inglés perfectamente, tenía un ronco acento español que, por alguna razón, lo hacía parecer formidable.


    —¿Eso es lo que quiere, señor Cervera?


    —Me llamo Matt.


    Los ojos grises eran tan oscuros en ese momento que casi parecían negros. Y le parecía más alto que la semana anterior.


    —Entonces, llámame Georgie.


    —De acuerdo —sonrió él—. Además, necesito tu ayuda. Mi secretaria se ha torcido un pie y me gustaría que vinieras conmigo para tomar notas.


    —¿Ir dónde?


    —Al parque. Voy a ir con Robert ahora.


    Eso era lo peor que le podía pasar. No podría sobrevivir un día entero a su lado sin acabar teniendo una pelea, estaba segura. O sin ponerse tan nerviosa que metiera la pata. Desde luego, tendría que buscar otra secretaria para Robert inmediatamente.


    —No puedo. Si voy al parque, habría que cerrar la oficina.


    —¿No tenéis contestador? —preguntó Matt.


    —Sí, claro, pero…


    —Además, tu presencia solo será necesaria durante las discusiones con el arquitecto y el jefe de obra. Después, puedes volver y pasar las notas al ordenador —siguió él, tan tranquilo.


    Precisamente aquel día, su secretaria tenía que torcerse un pie. Qué oportuna. Pero seguramente no volvería a verlo más, se dijo. Un hombre como Matt Cervera debía tener montones de negocios que atender.


    —Creo que sería mejor preguntarle a mi hermano.


    —¿Y si dice que sí?


    —Pues… bueno, supongo que entonces iría.


    —Muy bien, Georgie —su nombre sonaba de forma rara en labios de aquel hombre. Más elegante, más refinado—. No te gusto, ¿verdad?


    Más que una pregunta era una afirmación y ella se quedó tan sorprendida que no pudo contestar.


    —No pasa nada —dijo él entonces, mirando la melena dorada que caía sobre sus hombros—. Para mí no es un problema.


    —Yo… no… —empezó a decir Georgie, cortada. Pero al darse cuenta de que estaba tartamudeando se puso furiosa. Ella no era una cría y no tartamudeaba por nadie, aunque fuera el hombre que iba a salvar a su hermano de la ruina—. Para mí tampoco es un problema.


    —Me alegro.


    Georgie apretó los labios al ver un brillo burlón en los ojos grises.


    —De hecho, no pienso seguir trabajando para mi hermano durante mucho tiempo, así que no creo que nuestros caminos vayan a cruzarse muchas veces.


    Para su horror, Matt Cervera se sentó en una esquina del escritorio.


    —Tu hermano tiene hijos, ¿verdad?


    —Pues sí, dos. Y si trabajo en otro sitio, tendré más tiempo para estar con ellos.


    —¿Cuántos años tienen?


    —Siete —contestó Georgie, sorprendida.


    —¿Y cómo llevan la muerte de su madre?


    La pregunta la dejó atónita. ¿Por qué se interesaba por los mellizos? ¿Qué le importaban a él? Intentando ignorar el cosquilleo que sentía en el estómago, Georgie se irguió en el sillón.


    —La llevan bastante bien.


    —¿Y tu hermano? —preguntó Matt entonces.


    Ella se aclaró la garganta. Probablemente había millones de hombres que podrían estar sentados en su escritorio sin que le afectaran lo más mínimo. Pero Matt Cervera no era uno de ellos.


    —Robert está destrozado. Sandra era toda su vida. Se conocían desde que eran niños y después de casarse trabajaban juntos, así que perderla ha sido un golpe durísimo.


    —Ya veo —murmuró Matt—. Ese tipo de amor es inusual en nuestros días. Ahora la gente se casa y se divorcia como si fueran al supermercado.


    —¿Qué?


    —En el supermercado se elige un producto y si no te gusta, unos días más tarde lo devuelves —explicó él, sonriendo—. Así son los matrimonios ahora. Y los que ganan son los abogados, por supuesto.


    —No todos los matrimonios —objetó Georgie—. Algunas personas se enamoran para siempre.


    Los ojos grises se clavaron en los suyos, penetrantes.


    —No me digas que eres una romántica.


    Lo había sido. Una vez.


    —No soy una romántica. Pero sé que Sandra y mi hermano estaban muy enamorados.


    Cuando él iba a replicar, Robert abrió la puerta del despacho.


    —¿Puedes venir un momento, Matt? Quiero discutir un par de cosas antes de marcharnos.


    Cuando la puerta se cerró tras ellos, Georgie suspiró, aliviada. Algo le decía que aquel iba a ser un día muy largo.


    Precisamente aquel día, cuando quería organizar el cumpleaños de los mellizos. Sandra siempre había organizado una fiesta de cumpleaños y Robert quería que todo siguiera siendo como antes. El único problema era que no le apetecía tener la casa llena de familiares y amigos que lo mirasen con cara de lástima y por eso Georgie había pensado buscar un restaurante para niños.


    El intercomunicador interrumpió sus pensamientos.


    —¿Georgie? ¿Te importa venir a mi despacho un momento?


    —Enseguida voy.


    Nerviosa, se pasó la mano por la falda. Siempre vestía bien, pero aquel día se había vestido con especial cuidado. Y eso la irritaba. Le daba igual lo que Matt Cervera pensara de ella. O debería darle igual. Él solo era una sombra pasajera en su vida. Nada más.


    La «sombra pasajera» estaba sentada con las piernas estiradas y los poderosos brazos alrededor del respaldo de la silla. La postura, abiertamente masculina, hizo que Georgie reconociera que aquel hombre, sombra pasajera o no, la afectaba más de lo que le habría gustado reconocer.


    Irritada con él y consigo misma se sentó, con las piernas cruzadas. No pensaba reaccionar de forma alguna, no pensaba hacerle saber que la afectaba.


    —Entonces, ¿tengo que despedir a Mains y Jenson? —estaba diciendo su hermano.


    Se refería a dos albañiles que trabajaban con él desde que abrió la constructora.


    —¿Robert y Walter? —exclamó Georgie, sorprendida.


    Aquellos dos hombres siempre la habían tratado como si fuera de la familia y sus mujeres también. Eran muy buena gente y no podía creer que Matt Cervera quisiera librarse de ellos. Cuando sus padres murieron y se fue a vivir con Robert, Walter y su mujer la llevaban de vez en cuando a pasar el fin de semana con sus hijos para que olvidase sus penas. Siempre habían sido maravillosos con ella.


    —Georgie…


    —¡No puedes despedirlos!


    —¿Perdona? —intervino entonces Matt Cervera.


    —Son casi como de la familia.


    —Walter Jenson debería estar retirado y Robert Mains cumplirá sesenta y cinco años dentro de unos meses.


    —¡Pero son unos albañiles excelentes!


    —Son demasiado lentos —replicó él—. Y esto no es una empresa benéfica. Tu hermano debe haber perdido mucho dinero contratando gente como ellos. No dudo que sean buenos albañiles, pero Jenson ha estado enfermo un montón de veces durante los últimos años y el infarto de Mains es un problema para la constructora. Si sufriera un accidente o por su culpa algún otro albañil resultase herido, nos costaría millones.


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Georgie—. Son dos profesionales estupendos.


    —Son viejos y ya es hora de contratar sangre nueva —insistió Matt—. Por mucho que duela.


    —Y a ti te duele una barbaridad, ¿no? —replicó ella, furiosa, levantándose—. Walter y Robert han sido la espina dorsal de esta constructora durante mucho tiempo. ¿Y cuál es la recompensa por su esfuerzo? Pero claro, la lealtad es una palabra que para ti no significa nada. Solo quieres ganar dinero y sacrificar a gente como Walter y Robert no tiene ninguna importancia para un hombre como tú.


    —¿Has terminado? —preguntó él entonces, mirándola con aquellos ojos grises que parecían tener rayos láser—. Siéntate, por favor.


    —No quiero…


    —¡Siéntate!


    Georgie no estaba acostumbrada a que nadie la gritase y lo miró, perpleja. Pero al ver la expresión de su hermano se dejó caer en la silla.


    —Robert me ha contado lo que le debe a esos dos empleados y se les dará una compensación económica muy generosa —empezó a decir Matt entonces—. Además, no creo que esto les pille por sorpresa. La gente se retira después de trabajar muchos años, es perfectamente natural.


    —Pero…


    —Y no vamos a sacrificar a nadie —la interrumpió él—. Si acaso, eres tú quien quiere sacrificar el puesto de trabajo de mucha gente para conservar el de dos personas que deberían retirarse por razones de edad. La naturaleza humana hace que se trabaje al ritmo del más lento y si el más lento tiene sesenta y cinco años…


    —Pero no se puede echar a la gente así como así.


    —Robert está perdiendo dinero por esa «lealtad» de la que hablabas. Si tu hermano tiene que cerrar la constructora, mucha gente se quedaría sin trabajo. En el mundo empresarial no hay sitio para la debilidad, Georgie.


    —¿Y para la gratitud? —preguntó ella, sin amedrentarse. Aunque debía reconocer que tenía parte de razón—. ¿Cómo crees que se sentirán cuando mi hermano les diga que son demasiado viejos?


    —Ellos saben muy bien qué edad tienen, así que no creo que se sientan insultados.


    Georgie no respondió inmediatamente. Más para no seguir discutiendo que porque estuviera de acuerdo con él. Y sobre todo porque Robert estaba pálido.


    —Creo que lo que le pides a mi hermano es horrible.


    —Y yo creo que eso debe decidirlo él. Esta es una buena oportunidad para comprobar qué trabajadores le interesan y cuáles no. Te recuerdo que esta empresa está prácticamente en la ruina.


    Georgie miró a su hermano, rezando para que le plantase cara a aquel tirano, pero Robert simplemente asintió.


    —La verdad es que yo llevo algún tiempo pensando de la misma forma.


    —Estupendo. Vámonos entonces —dijo Matt—. Vamos, Georgie.


    —Pero…


    —¿No tienes otros zapatos? —la interrumpió él, mirando sus zapatos de tacón.


    Se los había puesto aquella mañana porque iban muy bien con la falda estrecha y porque destacaban sus largas piernas, que a ella le parecían su mayor atractivo.


    Georgie tardó unos segundos en contestar. Si pudiera, le daría con el teléfono en la cara.


    —No sabía que tendría que ir al parque esta mañana. De modo que no tengo otros zapatos.


    —Tus botas de goma están en mi coche —intervino Robert—. ¿Recuerdas que las guardaste en el maletero cuando fuimos al río con los niños?


    Ella lo fulminó con la mirada.


    —Gracias, Robert.


    Estaría guapísima con la falda de cuero, la blusa de seda verde a juego con sus ojos y… unas botas de goma.


    Y aquel cerdo de Cervera mirándola con cara de satisfacción.


     


     


    Pero cuando salió del coche, su aspecto era lo que menos la preocupaba.


    El parque Newbottle, como se llamaba el terreno que Matt Cervera había comprado diez años atrás, era un viejo parque a las afueras de Londres en el que solían jugar los niños. Pero, con el paso de los años, la ciudad se había extendido y en aquel momento era una propiedad de enorme valor.


    Georgie observó los árboles, las mariposas, los pájaros… y sintió ganas de llorar.


    Según Robert, Matt Cervera había tenido la buena fortuna de comprarlo cuando todavía era terreno rústico y seguramente iba a ganar una millonada construyendo apartamentos. Había esperado todo ese tiempo para conseguir el permiso, pero como todos los grandes empresarios, solo tenía que especular y esperar.


    En aquel sitio había ardillas, ciervos, mariposas, tejones… Sus amigas y ella solían pasar allí los fines de semana en tiendas de campaña, pero todo aquello iba a ser mutilado. Solo para ganar dinero.


    Pero sería la salvación para su hermano, se recordó a sí misma. Perder a su esposa y perder su empresa sería demasiado para Robert.


    Georgie se mordió los labios cuando vio el deportivo rojo de Matt Cervera aparcar a su lado. El conductor del Mercedes debía tener el día libre, pensó, irónica.


    Pero tenía que pensar en Robert y en sus sobrinos, se dijo. Sus ideales, sus ideas sobre recuperar y mantener la naturaleza no eran tan importantes como su familia.


    —Alegra esa cara —escuchó una voz tras ella.


    —¿Qué?


    —Olvídate de Mains y Jenson —dijo Matt, sonriendo.


    —No estaba pensando en eso.


    —¿No?


    —No.


    —Entonces, ¿por qué me miras como si quisieras fulminarme?


    —Yo no… —empezó a decir Georgie. Pero no terminó la frase. ¿Para qué? Si no era Matt Cervera, sería otro millonario el que construyera apartamentos. Y la vida de su hermano estaba en juego.


    —¿No qué?


    —Nada. Da igual.


    —Georgie… —dijo Matt en voz baja, levantando su barbilla con un dedo—. Dímelo. Dime qué estabas pensando.


    Había tal burla en sus ojos que Georgie tuvo que morderse los labios.


    —Vas a cargarte este sitio tan precioso y te da igual, ¿no? No tienes corazón.


    Él la miró, asombrado. Realmente asombrado.


    —¿Qué?


    —Yo jugaba aquí de pequeña. Este parque es uno de los sitios más bonitos que conozco y la gente viene aquí a respirar. Pero tú vas a cargártelo para ganar dinero…


    —La gente venía aquí porque yo se lo permitía —la interrumpió él—. Podría haberle puesto una cerca, pero no lo hice.


    —Poner una cerca cuesta dinero, ¿no?


    —¡Por favor! —exclamó Matt entonces—. ¿Es que todo lo que hago te parece un crimen? ¿No quieres que tu hermano construya esta urbanización?


    —Claro que sí —contestó ella—. ¡Y claro que no! ¿Cómo puede gustarme la idea cuando pienso que, dentro de unas semanas, las excavadoras lo llenarán todo de agujeros, tirarán los árboles y… ¡Y todo por construir casitas para gente que cree que tener el armario lleno de trajes de Armani es lo más importante en la vida!


    —Aclárate. O sí o no.


    —Quiero mucho a mi hermano y por supuesto quiero que haga esta urbanización. Pero a la vez me muero de pena. ¿Lo entiendes? Sé que es contradictorio, pero la vida es contradictoria.


    Él cerró los ojos un momento. ¿Cómo podía explicárselo a aquel monstruo? Matt Cervera nunca podría entender que aquel parque había sido su refugio cuando perdió a sus padres, que significaba la continuidad de la vida… Y todo iba a desaparecer bajo las excavadoras.


    Aquel sitio había sido su refugio también después de la ruptura con Glen. Paseando por allí a la sombra de los árboles, acariciando las flores que surgían cada año, sentía que había cierta consistencia en un mundo que estaba patas arriba.


    Pero no podía hablarle en ese tono. Debía recordárselo a sí misma.


    —Lo siento. Tú no tienes la culpa… del todo.


    —Muchas gracias, Georgie. Eso me alivia —dijo él, sarcástico.


    —¿No pensarás romper el contrato con mi hermano porque estás enfadado conmigo?


    Él seguía mirándola a los ojos, muy serio.


    —¿Por qué siempre me estás insultando?


    Bajo la camisa blanca podía ver la sombra del vello oscuro que cubría su torso. Seguramente tendría pelo por todas partes. Y eso pegaba con su perfume; un perfume tan masculino que casi la mareaba.


    Matt Cervera era excitante y amenazante al mismo tiempo. Y ella no quería sentirse ni amenazada ni excitada. Solo quería… ¿qué? Ya no sabía bien lo que quería.


    —¡Georgie! —la llamó su hermano, que estaba hablando con el arquitecto y el aparejador.


    —Enseguida vamos —dijo Matt con voz pausada—. Georgie me estaba contando cosas de su infancia. Parece que lo pasaba muy bien aquí.


    ¿Cómo podía ser tan desalmado?, se preguntó ella.


     


     

  


  
    Capítulo 3


     


    Durante el resto de la mañana, Georgie decidió intentar pasar desapercibida. Intentaba no mirar a Matt mientras tomaba notas, pero no pudo evitarlo cuando se dirigían de nuevo a los coches.


    —Gracias por todo, Georgie. Vamos a comer a un restaurante que hay por aquí. ¿Te apetece venir?


    —No, gracias —contestó ella—. Tengo cosas que hacer en la oficina.


    Lo último que le apetecía era ir a comer con Matt Cervera.


    —Pero tienes que comer, ¿no?


    —Tengo un par de sándwiches en la oficina.


    —Ah, qué chica tan laboriosa.


    Georgie lo miró, irritada por el sarcasmo.


    —Además, tengo que organizar el cumpleaños de mis sobrinos.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Matt, como si realmente estuviera muy interesado.


    Pero no lo estaba. ¿Por qué un millonario como él iba a estar interesado en el cumpleaños de dos niños a los que no conocía?


    —Una fiesta en uno de esos restaurantes que tienen castillos de goma, toboganes y todo eso.


    —Ah, ya —sonrió él—. A mis sobrinos también les gustan esas cosas.


    ¿Tenía sobrinos? Georgie no podía imaginarlo jugando con niños, solo podía imaginarlo contando millones. Y pasando por encima del cadáver de sus enemigos.


    —Los niños son iguales en todas partes.


    —Eso parece —dijo él mirando a Robert, que charlaba con el arquitecto—. Te llevo a la oficina y luego me reuniré con ellos para comer.


    —No hace falta, gracias —replicó Georgie—. Puedo llevarme el coche de mi hermano.


    —Ya sé que no hace falta. Pero prefiero llevarte.


    Por su tono, más que un gesto amable era una forma de decir que él hacía lo que le daba la gana. Y punto.


    Cuando miró a Robert y lo vio sonriendo, haciendo planes con el arquitecto, se dio cuenta de que no podía decirle que no.


    —De acuerdo —dijo por fin, intentando aparentar cierta tranquilidad.


    —Para mí es un placer —sonrió Matt—. Como los dos sabemos.


    Aquella vez a Georgie no se le ocurrió ninguna réplica, de modo que esperó mientras él iba a decirle a Robert que la llevaba a la oficina.


    Entonces se fijó en el deportivo rojo. Era un Lamborghini. Ella nunca había subido en un coche así y quizá en otro momento habría disfrutado del viaje, pero con Matt Cervera iba a ser un infierno.


    Era un coche demasiado bajo, demasiado estrecho, como todos los deportivos. Una vez dentro, se sintió encajonada. Y estaban tan cerca que sus piernas se rozaban. Por mucho que se apartase, la rodilla de Matt tocaba la suya.


    —¿Quieres quitarte las botas? —preguntó él, sonriendo.


    Qué grosero. Georgie sabía muy bien que con aquellas botas no estaba nada atractiva, pero solo un hombre como Matt lo dejaría patente. Estaba claro que no la encontraba atractiva. Mejor, pensó. Porque tampoco él le parecía nada atractivo. Imponente, quizá. Pero atractivo… nunca.


    —No, gracias.


    —Si quieres, yo puedo ayudarte a quitártelas. Como llevas una falda tan estrecha…


    —No —repitió ella, irritada.


    —¿Por qué estás tan nerviosa?


    —Yo no estoy nerviosa.


    —Te prometo que no voy a llevarte a ningún sitio oscuro.


    —¡Yo no he dicho…!


    —Ya lo sé, pero me miras como si fuera el marqués de Sade en persona.


    —Qué tontería —murmuró Georgie, sin mirarlo.


    Matt levantó una ceja y arrancó sin decir nada. Pero, por el rabillo del ojo, ella vio que estaba sonriendo.


    —Es un coche muy bonito —dijo, para demostrarle que estaba muy tranquila.


    —¿Bonito? —repitió él, como si fuera un insulto—. Un mueble es bonito. O una flor. Pero un Lamborghini… eso es otra cosa.


    Lo había molestado. Mejor, pensó.


    —Un coche solo es un coche, por mucho que cueste. Solo es un pedazo de metal.


    —Ni siquiera voy a contestar a eso.


    Cuando Georgie vio que Matt tocaba el salpicadero, como para asegurarse de que su coche era tan fantástico como pensaba, tuvo que disimular una sonrisa. Ah, de modo que era humano después de todo.


    —No quería ofenderte —dijo, irónica.


    —Ya, seguro.


    Matt tenía los hombros muy anchos y los brazos fuertes, musculosos. Era tan masculino que resultaba imposible ignorarlo.


    Aquel coche increíble, el hombre que lo conducía, el sol de mayo que se colaba por entre las ramas de los árboles… era como un sueño. O como una pesadilla.


    —¿El Mercedes también era tuyo?


    —¿Ese sería el último clavo en mi ataúd?


    —¿Por qué dices eso? No te entiendo.


    —Yo creo que sí.


    —Mira… —Georgie no terminó la frase porque Matt dirigió el coche hacia el arcén—. ¿Qué haces?


    —Quiero mirarte mientras hablamos. Solo eso. No te asustes, ratoncito inglés.


    —¿Ratoncito? —repitió ella, incrédula.


    —Creo que tenemos que dejar las cosas claras, Georgie.


    —¿Ah, sí?


    Ella no estaba de acuerdo. No estaba en absoluto de acuerdo. Y, desde luego, allí menos que en ninguna otra parte. En aquel coche carísimo en el que sus rodillas se rozaban…


    —Yo no soy tu enemigo. Solo quiero construir una urbanización. No es ningún crimen.


    La hostilidad que había sentido por él en cuanto lo conoció no tenía mucho que ver con la urbanización y sí con su imponente personalidad. Pero no podía decírselo.


    —Si el proyecto no saliera bien, tus cofres no sufrirían mucho. Sin embargo, ese contrato es todo lo que tiene mi hermano.


    —Mis cofres no suelen sufrir, es verdad —asintió él—. Pero no me gusta perder dinero. Además…


    Matt dejó la frase sin terminar y ella suspiró, nerviosa.


    —¿Sí?


    —Además, creo que subestimas a tu hermano.


    —Te aseguro que no. Robert no me esconde nada y…


    —No estaba hablando de dinero.


    —¿Entonces? —preguntó Georgie, clavando en él sus clarísimos ojos verdes.


    Matt había pasado el brazo por el respaldo del asiento y estaban tan cerca que el aroma de su colonia la envolvía como un capullo. Un capullo del que debía escapar inmediatamente. Robert le había dicho que Matt Cervera salía con mujeres guapísimas, modelos sobre todo, de modo que no iba a saltar sobre ella. Pero empezaba a temer su propia reacción ante aquel hombre.


    —Quiero decir que te tiene a ti —dijo entonces Matt.


    —¿A mí?


    Georgie intentó reír para quitarle peso al asunto, pero la risita le salió como un gemido.


    —Sí, a ti.


    No la estaba tocando. De hecho no le había rozado un pelo, pero de repente pensó: «Si me puede hacer sentir así sin desearme, ¿cómo se sentirá una mujer a la que desee?» Como amante, debía ser una bomba…


    ¿Por qué pensaba esas cosas? Matt Cervera nunca sería su amante. Era un millonario que había contratado los servicios de la empresa Millett para construir una urbanización. Nada más.


    —A veces, soy más un peligro que una ayuda —confesó Georgie entonces—. Contigo, por ejemplo. No es muy habitual pelearse con alguien que te da trabajo.


    —¿Cómo van a ser un peligro la honestidad y el idealismo?


    Ella lo miró, confusa.


    —No estás de acuerdo conmigo sobre la edificación del parque. ¿Por qué dices eso?


    —No tengo que estar de acuerdo contigo para admirar tus cualidades.


    —Sí, claro —murmuró ella.


    Tenía que decir que sí a todo para que arrancase el coche de una maldita vez.


    —No me des la razón como a los tontos, Georgie.


    —No estoy dándote la razón.


    —Te gusta retarme, ¿verdad? —murmuró él, con un tono tan provocativo que Georgie prácticamente se pegó a la puerta del coche—. ¿Sabes por qué te gusta hacerlo?


    «Porque eres un egoísta y un tirano y un…»


    —Porque te sientes sexualmente atraída hacia mí —siguió él entonces—. Pero intentas luchar contra esa atracción con las armas más antiguas del mundo.


    Georgie no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Cómo se atrevía a decir tamaña barbaridad?


    —Mire, señor Cervera, puede que le resulte difícil de creer, pero no todas las mujeres desean tirarse a sus pies.


    —Desde luego que no. Pero estoy hablando de ti, Georgie —dijo Matt, impasible—. Y sé que tengo razón porque yo siento lo mismo. Te deseo más de lo que he deseado a una mujer en mucho tiempo. Y dure lo que dure la aventura, los dos disfrutaríamos mucho.


    Georgie intentó abrir la puerta del coche, furiosa.


    —No pienso seguir escuchando esas tonterías.


    —¿Vas a ir andando con esas botas? Pensarán que eres la lechera del cuento —sonrió Matt—. Y no hace falta que te hagas la ofendida. Tú me deseas tanto como yo.


    La burla que veía en sus ojos fue la gota que colmó el vaso. Georgie se volvió hacia él, echando chispas.


    —¿Te atreves a proponerme que me acueste contigo? ¿Así, con esa frialdad?


    —Ah, entonces es eso —rio él—. Querías un ramo de rosas rojas y promesas de amor eterno, ¿no? Lo siento, pero yo no creo en eso.


    —¡Yo no quiero nada!


    —Entonces, ¿por qué te enfadas tanto? Podrías decirme lo mismo sin tanto melodrama. No es tan extraño que un hombre le diga a una mujer que la encuentra deseable.


    Deseable. Matt Cervera la encontraba deseable y estaba sugiriendo que tuviesen una aventura. Georgie tenía un nudo en la garganta, pero no era solo de rabia. Y entonces se dio cuenta de que Matt la conocía mejor que ella misma. Pero se moriría antes que reconocerlo.


    —Hay formas de decir las cosas —dijo, apartando la mirada.


    —Pensé que apreciabas la sinceridad.


    —Y así es —replicó ella, furiosa.


    —Entonces, pruébalo —murmuró Matt.


    Y antes de que Georgie pudiera hacer nada, estaba en sus brazos. El beso fue más devastador de lo que había imaginado… y se había imaginado besando a Matt Cervera. Era un beso erótico, experto. Y estar entre sus brazos, sentir sus labios y su lengua era… irresistible.


    Matt respiraba con fuerza, sus brazos como el acero apretándola contra su torso. Y lo peor era que ella no podía resistirse.


    La sujetaba con firmeza, pero suavemente, levantando su barbilla con un dedo para besarla. Georgie no quería devolverle el beso y sabía que no debía hacerlo, pero… lo estaba haciendo. No tenía sentido. Nada tenía sentido con Matt Cervera.


    No podía rendirse. Un hombre como Matt solo querría a una chica como ella durante dos minutos. Había llamado su atención porque lo desafiaba, incluso se atrevía a insultarlo. Eso era todo. Sería un breve episodio en su vida, algo que olvidaría inmediatamente.


    Pero ella no podría olvidarlo.


    Cuando se apartó, él no hizo intención de sujetarla. Eso probaba su falta de interés. La quería mientras estuviera trabajando con su hermano y después… no volvería a pensar en ella.


    —No quiero hacer esto —murmuró Georgie.


    Matt no dijo nada durante unos segundos, su expresión era indescifrable. Después, arrancó el coche.


    —Sí quieres, pero te dan miedo las consecuencias —dijo por fin, mirando la carretera—. No hay por qué tener miedo. Solo somos dos extraños que quieren conocerse un poco mejor, sin ataduras y sin compromisos.


    Lo dijera como lo dijera, estaba claro que la quería en su cama. Pero mientras Matt Cervera podía acostarse con alguien sin «ataduras», ella era incapaz de hacerlo.


    —En este momento de mi vida, no quiero conocer a nadie —replicó Georgie, respirando profundamente—. Tengo más que suficiente con Robert y los niños.


    —Tonterías.


    —No son tonterías. ¡Además, ni siquiera nos gustamos!


    —A mí me gustas, Georgie.


    —No te gusto, quieres acostarte conmigo que es diferente —lo corrigió ella.


    —Yo no me acostaría con una mujer que no me gustase —replicó Matt—. ¿De acuerdo?


    Era una batalla perdida. ¿Para qué seguir discutiendo?


    —Mira, no voy a acostarme contigo…


    Estaban llegando a una zona residencial y, de repente, una chica vestida con ropa de diseño y cargada de bolsas cruzó la calle sin mirar. Matt pisó el freno y el coche se detuvo a un metro de la joven. Furioso, bajó la ventanilla y le dijo en términos muy claros lo que pensaba de ella.


    La joven miró primero el coche y después a su conductor y, en lugar de sentirse ofendida, le preguntó qué podía hacer para compensarlo del susto. «Cualquier cosa», le dijo la fresca.


    Matt no pareció darse por aludido, pero Georgie estaba segura de que si hubiera ido solo, la situación habría sido muy diferente. Siempre habría una chica dispuesta a «pasar un buen rato» con un hombre como él.


    Matt Cervera era un hombre rico, poderoso y muy atractivo. Atributos irresistibles para muchas mujeres… Aunque no solo las mujeres se sienten atraídas por un miembro del sexo opuesto con dinero y poder.


    En cualquier caso, Matt era un hombre sensual, dinámico y muy peligroso. Demasiado peligroso para ella.


    —No has dicho nada en cinco minutos —dijo él poco después—. Si eso te convierte en una mujer sumisa, tendré que besarte más a menudo.


    —¿Sumisa? Ya te gustaría —replicó Georgie, irónica—. Además, ya he dicho todo lo que tenía que decir.


    —No has dicho nada —dijo Matt, frenando en un semáforo—. Alguien te ha hecho mucho daño, ¿verdad?


    Ella parpadeó, sorprendida.


    —¿Crees que alguien me ha hecho daño solo porque no quiero acostarme contigo? ¿No te parece que eres tú el que está siendo melodramático ahora?


    Matt arrancó cuando el semáforo se puso en verde y Georgie ahogó un suspiro. No quería seguir hablando, solo quería salir del coche de la forma más digna posible.


    Seguía sintiendo un cosquilleo en los labios y se regañaba a sí misma por no haber reaccionado de forma más vigorosa. ¿Cómo se atrevía a besarla de esa forma? Debería haberle dicho que era un fresco y no ponerse a discutir sobre si debían mantener una aventura o no.


    Pero desde que había entrado en aquel coche, se sentía más vulnerable que nunca a los encantos de Matt Cervera.


    Poco después llegaron a la oficina. Pero salir dignamente de un Lamborghini con las botas de siete leguas era imposible y tuvo que aceptar que él la ayudase.


    —Gracias.


    —De nada.


    —Pasaré las notas al ordenador para que las tengas esta tarde.


    —No pienso abandonar, Georgie —dijo Matt.


    —¿Perdona?


    Él la miró desde su altura, sonriendo.


    —Que me gustas mucho —dijo, apartando un mechón de pelo dorado de su frente.


    —Eso… no significa nada. Además, debe haber un millón de mujeres dispuestas a irse a la cama contigo. Mucho más dispuestas que yo, desde luego —murmuró ella, sin mirarlo.


    —Qué manía con la cama. Me pregunto qué diría Freud.


    —Mira, Matt…


    —Puedes fantasear todo lo que quieras. Pero te aseguro que cuando ocurra de verdad sobrepasará todas tus fantasías —dijo él entonces, tan tranquilo.


    —¡Ya te he dicho que no va a pasar!


    Pero Matt ya estaba abriendo la puerta del coche y se despedía con la mano.


    Georgie se quedó parada durante unos segundos mientras se asentaba el polvo que había levantado el Lamborghini.


    Matt Cervera la asustaba. Pero no podía ser. No podía dejarse asustar.


    Quizá lo que la asustaba era su propia reacción, pero eso era diferente. Eso podía controlarlo. Y lo haría. Estaba harta de amor y de romances. Cuando Robert y los niños estuvieran un poco más tranquilos, volvería a su trabajo y conseguiría el objetivo que se había marcado: abrir su propia agencia de publicidad.


    Cuando entró en la oficina, se quitó las botas y las tiró al suelo como si fueran las culpables de su situación. Tenía que organizar la fiesta de los niños y pasar las notas al ordenador… Sin embargo, se quedó frente a la ventana, recordando el beso. Aquel beso había despertado recuerdos que llevaban tiempo bajo llave.


    Glen Williams. Si cerraba los ojos, podía verlo: alto, delgado, el pelo castaño con un simpático flequillo, ojos azules, mentón cuadrado…


    Sus padres vivían en la casa de al lado y Georgie se había hecho amiga de sus hermanas. Durante los primeros años, Glen la trataba como si fuera invisible. Pero el día que cumplió quince años, algo cambió.


    Desde aquel día fueron inseparables.


    Glen tenía pasión por los coches, pero los estudios no le gustaban nada. Cuando suspendió el último curso, probó suerte en un garaje que había cerca de su casa y consiguió trabajo como ayudante de mecánico.


    Ese mismo año, ella se graduó con sobresaliente en el instituto y en septiembre empezó la universidad. Estaban juntos siempre que podían y lo pasaban de maravilla, aunque ninguno de los dos tenía dinero.


    Georgie seguía mirando por la ventana, pero ni veía ni oía nada, invadida por los recuerdos.


    Glen iba a buscarla a la estación todos los fines de semana y hacían planes para el futuro como una pareja feliz: comprarían una casa con jardín, pasarían las vacaciones en el extranjero y tendrían dos hijos, un niño y una niña. Lo tenían todo previsto… o eso había pensado ella.


    De modo que se fue a la universidad con el anillo de compromiso que Glen le había regalado. Durante algún tiempo, todo fue de maravilla y planearon una boda por lo civil en Navidad. Entonces ella tendría diecinueve años y Glen veintiuno.


    Los padres de él ofrecieron poner un sofá y un microondas en la habitación para que pudieran tener su «nidito de amor» y Robert y Sandra iban a regalarles unas vacaciones en la playa. La vida parecía tranquila y feliz. Estando juntos, podrían con todo.


    Pero a finales de noviembre, Georgie se dio cuenta de que Glen había cambiado. Durante los últimos fines de semana lo notaba distante, pero acababan de ascenderlo en el garaje y pensó que los cambios se debían a sus nuevas responsabilidades profesionales. Y el problema era el garaje, desde luego. O más bien, la hija del propietario.


    Harold Bloomsbury tenía una cadena de garajes en Londres y una sola hija, la niña más mimada del mundo. Por lo visto, Julia estaba enamorada de Glen desde siempre, pero cuando descubrió que estaba a punto de casarse decidió pasar a la acción. Y aunque no era nada guapa y mucho menos interesante, vivía en una casa con piscina, tenía un Jaguar, un yate y todo lo que el dinero puede comprar. El marido de Julia tendría garantizada una vida de lujo y seguridad.


    Tres semanas antes de la boda, Glen rompió el compromiso. Por supuesto, no le había dicho nada de Julia, pero ella se enteró unos días más tarde a través de una amiga común.


    Eran demasiado jóvenes para casarse, le había dicho. Llevaban saliendo cuatro años y quizá era el momento de separarse para saber si se querían de verdad… Cuántas mentiras.


    A Georgie se le había roto el corazón. Incluso le había suplicado que se lo pensara bien. Glen había sido toda su vida durante cuatro años y no imaginaba el mundo sin él.


    Durante una semana no pudo comer ni dormir, pero cuando se enteró de las razones por las que la había dejado, recuperó su autoestima. No lloraría por un egoísta de ese calibre, se dijo a sí misma. Lo odiaría, lo despreciaría.


    El único consuelo que le quedaba era que no se había acostado con él, aunque muchas veces habían tenido que parar justo antes de que ocurriera lo inevitable. Georgie tenía una visión romántica de la noche de bodas. Pensaba que sería la noche más especial de toda su vida… ¡Especial! Al menos, el canalla de Glen no podría decir que se habían acostado juntos.


    Pocas semanas después se casó con Julia y fue un alivio para todos que sus padres se fueran a vivir a Londres unos meses más tarde. El Capítulo de Glen estaba cerrado por completo, aunque le había dejado cicatrices profundas. Tan profundas que no se había dado cuenta hasta que conoció a Matt Cervera.


     


    Él era millonario y arrogante, como Julia Bloomsbury. Creía que con solo decirlo, cualquiera caería rendido a sus pies. Pues iba a llevarse una sorpresa, pensó Georgie.


    La gente como Julia Bloomsbury o Matt Cervera no tenían conciencia, ni alma. Sencillamente, pasaban por encima de la gente, pisoteándola sin darse cuenta. El dinero era su dios porque les compraba todo lo que querían, incluso el amor… un amor de mentira, por supuesto. Pero para ellos era suficiente.


    Georgie levantó la barbilla, orgullosa. Matt Cervera era un hombre despreciable.


    —Lo odio —murmuró para sí misma.


    Una vocecita le decía que aquello no era del todo cierto. Pero ella decidió no escucharla.


     


     

  



  

    Capítulo 4


     


    Después de comer, Georgie estuvo al teléfono más de una hora intentando contratar el restaurante para el cumpleaños de sus sobrinos.


    Pero los precios eran desorbitados y la situación económica de su hermano no muy buena por el momento, de modo que decidió que la fiesta debía ser en casa.


    Robert podría marcharse al cine esa tarde si no quería ver a nadie.


    Harta de hacer llamadas, dejó al asunto a un lado y se concentró en las notas que debía pasar al ordenador antes de seguir con el resto de los papeles.


    A las cinco y cuarto, cuando estaba a punto de marcharse a casa, se abrió la puerta de la oficina.


    —¿Dónde has estado…? —empezó a decir.


    Pero no era Robert, sino Matt Cervera quien estaba en la puerta.


    Georgie intentó disimular, pero la mirada del hombre había hecho que su corazón se acelerase.


    —Hola.


    —Hola. Pensé que eras Robert.


    —Ya ves que no.


    —¿Sabes dónde está?


    —Supongo que llegará enseguida —contestó Matt—. Salió detrás de mí.


    —Aquí están las notas —dijo Georgie, señalando un sobre—. Espero que no falte nada y…


    —Eres preciosa —la interrumpió él entonces—. Y sin artificios. La mayoría de las mujeres que conozco se pintan nada más levantarse de la cama, pero tú no.


    —Qué bien. En cuanto a la zona oeste, la que el arquitecto encontraba más problemática…


    —A la porra con el arquitecto —la interrumpió Matt—. ¿Quieres cenar conmigo esta noche?


    Georgie se quedó momentáneamente paralizada. ¿Cenar con él? Ni muerta.


    —Imposible. Creí que habíamos dejado eso claro esta mañana.


    —¿Y si vuelvo a besarte? —preguntó él, tan tranquilo.


    Si lo hacía, sabría lo que era que le estamparan a uno un ordenador en la cabeza. Su mirada debía decirlo todo porque Matt dio un paso atrás.


    —No, mejor no.


    ¡Lo estaba pasando bien! Para él, era un juego, una diversión.


    —Tengo trabajo que hacer, así que si has terminado…


    —¿Terminar? Pero si no he empezado.


    —Mira, no tengo tiempo para estos jueguecitos.


    —Pues dejemos de jugar. Solo quiero cenar contigo.


    ¿Qué tendría que decirle para convencerlo de que antes cenaría con Hannibal Lecter, el de El silencio de los corderos?


    —Tengo que hacer la cena a mis sobrinos.


    —¿No te tomas ni un día libre?


    —No.


    —Entonces, iré a buscarte a las nueve. A esa hora, los niños están en la cama —dijo Matt entonces.


    —¡Por última vez, no voy a cenar contigo!


    Justo en ese momento, Robert entraba en la oficina.


    —¿Pasa algo?


    —Le he pedido a Georgie que cene conmigo esta noche, pero tiene que hacer la cena a los niños.


    —Georgie, no tienes que…


    —Me gusta estar con ellos —lo interrumpió Georgie, enfadada.


    —Si no has quedado con nadie, ¿por qué no vienes a cenar a casa? —preguntó Robert entonces—. Pero te advierto que mis hijos te volverán loco.


    —Encantando —sonrió Matt.


    —Estupendo. Problema resuelto —dijo Robert.


    Por primera vez en mucho tiempo, Georgie hubiera deseado darle una patada a su hermano.


    —Pero… —empezó a decir Matt entonces, volviéndose hacia ella—. No sé si a Georgie le molesta.


    A Georgie le hubiera encantado decir que la molestaba inmensamente, pero no podía hacerlo.


    —¿Te gusta el asado?


    —Me encanta.


    —Pues qué bien.


    Definitivamente, era maquiavélico. Sin saber cómo, había conseguido cenar en su casa.


    —¿Tinto o blanco?


    —¿Qué?


    —¿Vino tinto o blanco para cenar? —sonrió Matt, con cara de niño bueno. Pero no era bueno. No era nada bueno. Era diabólico.


    —Lo que quieras —contestó Georgie, irritada.


    —Hace tiempo que no disfruto de una comida familiar. Os lo agradezco mucho.


    Y además, mentiroso. Un hipócrita.


    Cuando se quedó sola, Georgie apretó los dientes. Quizá la idea de tirarle el ordenador a la cabeza no era tan mala…


    Matt volvió unos minutos después para tomar el sobre de las notas.


    —¿A qué hora me quieres?


    —¿Qué? —exclamó ella, horrorizada.


    —¿A qué hora debo ir a cenar?


    —A las siete y media. Los niños cenan muy temprano —contestó Georgie, sin mirarlo.


    —Qué seria te pones —sonrió Matt—. Bueno, nos vemos a las siete y media. Robert me ha dado la dirección.


    Georgie esperó hasta que el Lamborghini desapareció al final de la calle y después entró en el despacho de su hermano.


    —Tengo que comprar un par de cosas para la cena, así que nos vemos en casa, ¿de acuerdo?


    —No te ha molestado que lo invitase, ¿verdad?


    —Claro que no —mintió ella.


    —Ya sé que tienes mucho trabajo con los niños como para andar invitando gente.


    Matt Cervera no era «gente». Era el demonio.


    —No pasa nada. Además, nos conviene estar a bien con él. Y a los niños les hará gracia tener un invitado. Pero no te acostumbres, ¿eh?


    —Eres un cielo —sonrió su hermano—. Llévate mi coche. Yo iré en taxi a casa.


    Un cielo, desde luego. Pero ese cielo tenía dos horas para preparar un asado decente, conseguir que los niños estuvieran presentables y hacer un millón de cosas completamente necesarias antes de que Matt Cervera pusiera el pie en su casa.


    Georgie compró helados, flores, un paquete de café de Colombia y una botella de coñac. Cuando llegó a casa, sus sobrinos estaban haciendo un castillo de Lego, observados por la vecina que los cuidaba después del colegio.


    Cuando la señora Jarvis se despidió, ella empezó a poner orden. Una vez que las sesenta mil piezas del Lego estuvieron en la caja, David fue encargado de pasar la aspiradora por el salón y Annie de limpiar el polvo. Mientras tanto, Georgie ponía el asado en el horno y preparaba las verduras y las patatitas francesas.


    Hecho eso, los niños subieron a cambiarse de ropa mientras ella ponía la mesa con el mejor mantel, la mejor cubertería y las flores que había comprado.


    Después, con los mellizos en pijama delante de la televisión, echó ambientador por toda la casa, puso velas en el comedor y subió a darse una ducha rápida.


    Cuando salía de la ducha, oyó a Robert abrir la puerta y le gritó desde arriba que comprobase cómo iban las verduras mientras se vestía.


    Para la ocasión, eligió unos pantalones de raso y un estrecho top de cachemir rosa chicle… Demasiado elegante. Los niños dirían algo, seguro. Y ella se moriría de vergüenza.


    Georgie se cambió los pantalones por unos vaqueros. Estupendo. Con los vaqueros no llamaría tanto la atención de los despiertos mellizos.


    Solo tardó unos minutos en secarse el pelo, ponerse máscara en las pestañas y un poco de brillo en los labios… Y, en ese momento, sonó el timbre.


    —Tranquila, Georgie —se dijo a sí misma—. No pasa nada. Matt Cervera solo es un invitado. Tranquilízate.


    ¿Solo un invitado? Cuando entró en el salón y lo vio, con pantalones oscuros y una preciosa camisa de seda azul petróleo, se le puso el corazón en la garganta. Aquel hombre tan grande, tan fuerte, charlando alegremente con su sobrina… Era peligroso. Infinitamente peligroso.


    —Hola, Matt.


    —Hola, Georgie —sonrió él, pronunciando su nombre como si fuera una caricia, con aquel acento ronco y profundo.


    —Voy a… ver cómo va la cena.


    ¿Qué iba a hacer?, se preguntó, intentando llevar aire a sus pulmones. Nada. No haría nada. Cenarían, se despedirían y… después hablaría con Robert para que no volviera a invitarlo nunca. Así de sencillo.


    Para cuando se sentaron a cenar, su sobrina estaba enamorada del recién llegado y David sufría un ataque de adoración infantil. Georgie se había tomado dos copas de vino en la cocina con el estómago vacío y se encontraba dispuesta a soportar aquella tortura.


    —¿Y de verdad tienes caballos? —estaba preguntando Annie, que llevaba un año dando clases de equitación.


    —Tengo caballos en Londres y en España.


    —¿Y cómo son?


    —Preciosos —contestó Matt, mirando a Georgie—. Si a tu padre no le importa, algún día podría enseñártelos.


    —¿De verdad? —exclamó la niña.


    —Claro que sí. Me refiero a los caballos que tengo en Londres. Ir a España sería un viaje un poco largo, ¿no?


    —A mí no me importa —contestó Annie. Y, por su tono, dejaba claro que no le importaría ir al fin del mundo con él.


    Georgie tuvo que sonreír. Hasta con siete años caían rendidas a sus pies. Pero la pobre Annie no podía saber que bajo aquella atractiva fachada había un corazón de hielo.


    —¿Por qué no venís este fin de semana? Los niños lo pasarían bien —dijo Matt entonces—. David, ¿te gusta nadar?


    —Mucho —contestó el niño.


    —¿Por qué no te llevas el bañador? Podrías nadar en la piscina.


    Piscina, caballos… lo tenía todo. Pero no para Georgie.


    —Yo no podré ir este fin de semana porque viene un amigo de Londres, pero los niños y tú deberíais ir, Robert.


    —Tu amigo puede venir con nosotros —sugirió Matt.


    —Gracias, pero tenemos otros planes —contestó ella, ofreciéndole la bandeja de las verduras.


    Cuando sus dedos se rozaron, sintió un estremecimiento de la cabeza a los pies. Afortunadamente, pudo disimular.


    —¿A tu amigo no le gustan los caballos?


    —No lo sé.


    —¿Por qué no le preguntas?


    —Simon es un chico muy tranquilo. No le gusta estar con mucha gente.


    —¿Seis personas son mucha gente? —sonrió Matt.


    Georgie se encogió de hombros. Si abría la boca le diría exactamente lo que pensaba de él. Y no podía hacerlo delante de los niños. Y tampoco pensaba decirle que Simon le había pedido que lo ayudase a elegir el anillo de compromiso para su novia.


    —Yo voy a cumplir ocho años —dijo Annie entonces, rompiendo el embarazoso silencio—. Y David también porque somos mellizos.


    —Lo sé —sonrió Matt.


    —Pero yo sé más cosas que Stuart Miller, que tiene nueve años. No sabe escribir. ¿A que no, David?


    David, que tenía la boca llena, asintió con la cabeza.


    —Y yo y David sabemos escribir muy bien —siguió Annie, clavando los ojitos azules en su objeto de adoración—. ¿Tú tienes niños?


    Georgie se atragantó con una patata. Pero al final de la cena, había descubierto muchas cosas sobre la vida de Matt Cervera. Por lo visto, su madre era inglesa y su padre, que había muerto varios años antes, español. Su madre seguía viviendo en España con su hermana y Matt tenía casa y negocios tanto en La Coruña como en Londres. Le gustaban los caballos y los gatos… Eso era muy importante para Annie, que había decidido ser veterinaria de mayor.


    Y su color favorito era el verde.


    Había dicho lo último mirándola a los ojos y Georgie tuvo que apartar la mirada.


    Si hablara con una rubia de ojos azules, sería el azul. Y si fuera una morena de ojos negros, el negro.


    Después de cenar, subió con los niños al dormitorio para leerles un cuento y cuando ya no pudo retrasarlo más bajó al salón, decidida a tomar un café y retirarse lo antes posible. Cuanto menos tiempo estuviera cerca de Matt, mejor.


    —Georgie, ¿dónde vamos a hacer la fiesta? —le preguntó su hermano.


    —¿La fiesta?


    —El cumpleaños de los niños.


    —Ah, pues… la verdad es que no he encontrado nada. Mañana volveré a intentarlo.


    —No te preocupes. Matt ha tenido una idea estupenda —dijo Robert entonces.


    —¿Ah, sí?


    —Como este fin de semana tú no podías venir con nosotros, nos ha ofrecido su casa para celebrar la fiesta.


    ¿Su casa? Aquel hombre no se detenía ante nada.


    —No podemos ir a tu casa con un montón de niños…


    —¿Por qué no? Me apetece mucho celebrar el cumpleaños de Annie y David en casa —insistió Matt—. Hay una piscina climatizada y podemos instalar columpios y toboganes en el jardín, o en uno de los graneros si hace mal tiempo. A los niños les encantaría hacer una barbacoa, ¿no crees?


    Georgie lo miró, horrorizada. ¿Cómo iba a negarse?


    —Pues…


    —Podrías venir conmigo ahora para ver la casa. A ver qué te parece… Solo está a media hora de aquí.


    —No puedo, lo siento.


    —El personal de casa está acostumbrado a recibir mucha gente y mi ama de llaves suele contratar una estupenda empresa de catering para las celebraciones, de modo que yo no tendría que molestarme para nada —insistió Matt, con una sonrisa diabólica.


    ¿Su ama de llaves? ¿El personal de casa?


    —Pero…


    —Podríamos contratar a un mago. Y payasos —siguió él, tan contento.


    —Matt…


    —¿No crees que David y Annie lo pasarían en grande? —preguntó Robert, ilusionado.


    Georgie tuvo que rendirse. ¿Cómo podía privar a sus sobrinos de una fiesta como esa? Aquel virtuoso de la estrategia la tenía agarrada por el cuello. Pero estaba loco; tenía que estarlo. Hacer todo eso porque se había negado a cenar con él… Matt Cervera era un megalomaníaco.


    —De acuerdo.


    —Estupendo —sonrió Robert—. Bueno, voy a hacer el café. Siéntate un rato, Georgie. Llevas todo el día de pie.


    Matt se sentó a su lado, sonriendo como el gato que se comió al canario. Y a toda su familia.


    —La verdad es que tus sobrinos son encantadores.


    Georgie se apartó todo lo que pudo. Aquel hombre la ponía de los nervios.


    —¿Por eso te has ofrecido a organizar una fiesta para una horda de críos? ¿Por pura bondad?


    —Ah, eso es otra cosa —rio él, pasando un brazo por el respaldo del sofá y prácticamente aprisionándola con su cuerpo—. Lo de «pura bondad» suena un poco fuerte.


    Estaba riéndose de ella. Como siempre.


    —Ya, claro.


    —¿Vas a venir conmigo esta noche?


    Georgie sintió un escalofrío por la espalda. Lo había dicho con un tono tan sensual, tan provocativo…


    —No puedo —consiguió decir, señalando la ventana—. Es de noche y… Robert está haciendo el café.


    ¡Menuda excusa! Pero daba igual, no pensaba ir con él a ninguna parte. Tenía que distanciarse, tenía que controlar sus emociones y olvidar la extraña atracción que Matt Cervera ejercía sobre ella.


    Pero ¿cómo hacerlo?, le preguntó aquella vocecita que no dejaba de darle la lata últimamente.


    —De acuerdo. Seguramente es mejor ver la casa a la luz del día. Mañana, entonces.


    —No hace falta que vea la casa, Matt.


    —Insisto.


    —Pero…


    —Y si algo no te gusta o te parece peligroso para los niños, podemos arreglarlo antes de la fiesta. No te preocupes, no voy a hacerte nada —dijo él, mirándola a los ojos—. Mi ama de llaves y su marido, el jardinero, viven en la casa. Y el mozo de cuadras tiene un apartamento encima de los establos, de modo que no estaremos solos.


    Georgie intentó recuperar la compostura. ¿Qué hacía allí, medio tumbada en el sofá, con aquel hombre diciéndole lo que tenía que hacer?


    —Yo no estaba pensando en mi seguridad.


    —Mentirosilla —rio Matt.


    —No, de verdad —insistió ella, poniéndose colorada.


    —Estabas preocupada por si hacía esto…


    Matt rozó sus labios suavemente. El beso era dulce, suave, incluso casto. Pero entonces la apretó contra su pecho y Georgie se encontró abriendo la boca como una tonta. Él, por supuesto, aprovechó para besarla a placer, acariciando su pecho por encima del top de cachemir rosa… El pecaminoso roce sobre sus pezones la hizo ahogar un gemido.


    Pero también Matt estaba excitado; la respiración ahogada y el brillo de sus ojos lo delataban. Y a Georgie le gustaba saber que tenía cierto poder sobre él.


    —¿Lo ves, Georgie? Tú me deseas tanto como yo a ti.


    Aunque le hubiera gustado decir que no era cierto, tenía que hacer un esfuerzo para no buscar su boca. Aquel hombre le robaba el sentido común.


    —Es solo… sexo —dijo en voz baja.


    —Lo sé —sonrió Matt—. Estupendo, ¿verdad?


    —No es suficiente para mí —replicó ella, empujándolo suavemente—. Lo digo en serio. Yo no quiero que pase nada entre nosotros. Lo que quiero es que me dejes en paz. No es mucho pedir, ¿no?


    —Te he besado y ahora necesito más, mucho más. Pero puedo ser paciente, lo creas o no.


    —Toda la paciencia del mundo no me hará cambiar de opinión.


    —Y yo nunca me echo atrás —replicó Matt.


    De modo que había tenido razón; ella era un reto, un desafío. Solo porque no había caído en sus brazos inmediatamente.


    —No tengo ninguna intención de acostarme contigo. Lo único que me importa en este momento es Robert y los niños, pero aunque no viviera con ellos no me acostaría contigo. ¿Lo entiendes o no?


    —Por supuesto.


    —Me alegro.


    Matt murmuró algo en español y cuando ella iba a decirle que no fuera grosero, Robert entró en el salón.


    —Aquí está el café.


    Georgie se levantó de un salto para ayudar a su hermano. Y para alejarse del peligro.


     


     


    Veinte minutos después, Matt se despidió.


    —Ha sido una cena estupenda, Georgie —dijo, en la puerta—. Desde luego, sabes cómo llegar al corazón de un hombre.


    —Eso dicen.


    Al ver el brillo en los ojos grises, se recordó a sí misma que debía ir con cuidado. Matt Cervera no era hombre al que se pudiera desafiar.


    —Voy a darle un beso a mis hijos. Hasta mañana, Matt —se despidió Robert.


    —Hasta mañana. Georgie, ¿te importa acompañarme al coche?


    Antes de que pudiera negarse, él la tomó de la mano.


    —¡Suéltame! —dijo ella en voz baja.


    —Me gustas más cuando estás sin aliento entre mis brazos —sonrió Matt.


    Georgie se puso como un tomate.


    —Olvídate de eso.


    —¿Cuántos hombres ha habido en tu vida?


    —¿Qué?


    —¿Cuántos hombres te han dado las gracias por una cena?


    —Eso no es asunto tuyo —contestó ella, furiosa.


    ¿Cómo se atrevía a preguntar por su vida amorosa? Aunque no tenía ninguna. Había salido con algún chico después de Glen, por supuesto, pero con nadie interesante. Por eso decidió que, a menos que encontrase su alma gemela, era mejor no salir con nadie. Y estaba encantada.


    Hasta que había conocido a Matt Cervera.


    —Tienes frío —dijo él entonces, tomándola por la cintura—. Deberías ponerte algo más de abrigo, no esta cosa rosa.


    —Esta «cosa rosa» es un top de cachemir que me ha costado un ojo de la cara.


    —¿Qué ojo? —preguntó Matt, apretándola contra su pecho—. A mí me parece que tienes dos.


    Georgie intentó apartarse, pero era como intentar mover un muro de seis toneladas.


    —Matt, por favor…


    —¿Sí?


    —Tengo que volver a casa.


    —Vale. Pero primero, repite esto: Mañana, cuando vayas a buscarme estaré lista.


    —Pero ya te he dicho que no tengo que ver la casa…


    —No, eso no: Mañana, cuando vayas a buscarme, estaré lista —repitió él en voz baja.


    —¡Matt! —exclamó Georgie, intentando soltarse—. Robert va a vernos por la ventana.


    —Mejor.


    —Voy a gritar.


    —Como quieras.


    Parecía encantado consigo mismo. Aquello era ridículo. Además, por una rápida visita a su casa no pasaría nada.


    —De acuerdo.


    —¿Cómo?


    —Mañana estaré lista cuando vayas a buscarme.


    —No ha sido tan difícil, ¿no? —rio él—. A las cinco en tu oficina.


    —Pero tengo que estar en casa a las siete para hacer la cena —le advirtió ella.


    —De acuerdo, Cenicienta. Pero antes iremos al baile.


    Después de decir eso, la besó. Un beso largo, profundo y apasionado que la dejó con las piernas temblorosas.


    El Lamborghini desapareció por la calle, pero Georgie seguía allí, con una mano sobre los labios, incrédula.


     


     


  



  
    Capítulo 5


     


    Georgie no durmió aquella noche. Llevaba horas intentando comprender sus sentimientos por Matt, pero cuando la luz rosada del amanecer empezó a entrar por la ventana, se dio por vencida.


    Matt Cervera la turbaba de forma extraña. Y era horrible.


    Durante muchos años había sido capaz de controlar sus sentimientos. Una vez pasado el dolor por el rechazo de Glen, sus objetivos profesionales habían sido lo más importante para ella. Después, lo importante era cuidar de su hermano viudo y sus sobrinos. Pero en aquel momento… en aquel momento no entendía nada.


    La cara de aquel hombre parecía impresa en su mente. Hubiera querido borrarla, pero no era capaz.


    Era cierto lo que le había dicho: sus sobrinos eran lo más importante para ella, pero Matt la hacía sentir anhelos que había creído olvidados mucho tiempo atrás.


    En ese momento, un gorrión saltó sobre el alféizar de la ventana. La miró con sus ojitos negros un momento y después salió volando de nuevo.


    Así debía actuar ella, rápidamente, con decisión. Matt había dejado claro que solo la quería para una cosa y si no escapaba como había escapado el gorrión, le cortaría las alas. Se había recuperado del dolor de la ruptura con Glen, pero tenía la impresión de que Matt Cervera era el tipo de hombre del que sería imposible recuperarse.


    A las seis, Georgie estaba en la ducha y a las siete tenía los desayunos preparados. Mientras hacía los sándwiches de los niños, miró alrededor. La cocina no era muy grande, pero sí agradable. ¿Qué habría pensado Matt de la casa? El estilo de vida de aquel hombre era tan diferente del suyo como la noche y el día. Él tenía jardinero, ama de llaves, mozo de cuadras… Y seguro que había montones de mujeres dispuestas a darle cualquier capricho. Era rico, egoísta y vacío. Debía repetirse eso una y mil veces hasta convencerse.


    Y lo haría. Se convencería de que Matt Cervera no merecía la pena.


     


     


    Aquella certeza continuó hasta que Matt fue a buscarla a las cinco.


    Veinte minutos después salían de la autopista y tomaban un camino de tierra en el que un cartel indicaba: Propiedad privada. El Dorado.


    —¿El Dorado?


    —Así llamaban a México hace cuatro siglos. Un país lleno de oro y piedras preciosas —explicó él.


    —¿Y tú has llenado tu casa de piedras preciosas? —sonrió Georgie.


    Seguro que su casa era un monumento al mal gusto. Estaba convencida.


    —Algo así.


    Georgie iba a decir algo, pero en ese momento ante ella apareció una vieja granja inglesa de las que solo se ven en los cuentos.


    —¡Qué maravilla! —exclamó, sin poder contenerse.


    —Por dentro es aún más bonita.


    Lo había dicho con un tierno orgullo y eso la hizo sonreír.


    —Supongo que tuviste que reformarla, ¿no?


    —La verdad es que estaba hecha polvo cuando la compré —contestó él, abriendo la puerta del coche.


    Para entrar en la casa había que subir unos gastados escalones de piedra. El pasillo estaba forrado de madera y la luz del sol le daba un tono dorado muy hogareño.


    —Es preciosa.


    —La propietaria era una anciana que vivía sola y la pobre dejó que todo se viniera abajo.


    —¿Y por qué decidió venderla?


    —Porque la perseguían los acreedores. Además, tenía artritis y no podía seguir subiendo y bajando escaleras —contestó Matt.


    —Pobrecilla. No le haría ninguna gracia dejar su casa.


    —Más que la casa, los animales. Se fue a una residencia de lujo, pero allí no podía llevárselos.


    Georgie levantó la mirada. Si la persona que estaba hablando no hubiera sido Matt Cervera casi habría podido jurar que había ternura en su voz.


    —¿Qué pasó con ellos?


    —Puedo presentarte a algunos —contestó él, abriendo una puerta.


    Una mujer muy gorda de mejillas coloradas apareció de repente, seguida por un montón de perros de diversas razas.


    —¿Te los has quedado? —preguntó Georgie, sorprendida.


    —Pues claro que sí —contestó la mujer por él—. Aquí tenemos más ancianos que en la residencia de la señora Barnes. Yo me llamo Rosie, por cierto, y soy el ama de llaves. Encantada de conocerla.


    —Encantada, Rosie.


    ¿Matt Cervera no era un millonario egoísta y frívolo? Quedarse con un montón de perros viejos por lealtad a la antigua dueña… eso no pegaba nada con la imagen que se había hecho de él.


    La casa era maravillosa, decorada con muy buen gusto. Era un sitio para vivir, no un museo ni un escaparate.


    Además de los perros, Georgie vio diez ovejas, dos burros y un par de viejos jamelgos pastando cerca del establo.


    —¿También te quedaste con ellos?


    —La señora Barnes los quería tanto que no pude negarme.


    —Ya, claro.


    ¿Cuidar de dos burros y un montón de ovejas por lealtad a una mujer a la que apenas conocía? Aquello empezaba a ser interesante.


    —Ven, voy a enseñarte mis joyas —dijo él entonces—. Y estas son de veinticuatro quilates.


    Georgie lo siguió hasta el establo, donde el mozo estaba cepillando a un precioso caballo árabe. Había dos, uno negro y otro castaño. Además de una yegua blanca y un potrillo.


    De acuerdo, era un hombre bueno con los animales y los viejos. Alguna cualidad debía tener. Pero ella no era ni lo uno ni lo otro, de modo que seguiría con la guardia levantada. Matt solo estaba interesado en una aventura sexual, algo que se quemaría en unos días. Y con su inexperiencia en asuntos de cama, seguramente ni eso.


    —Magnífico, ¿verdad? —sonrió Matt, acariciando a uno de los sementales—. ¿Te gusta montar?


    —No… Bueno, no lo he hecho nunca.


    —¿Te gustaría aprender?


    Georgie se encogió de hombros.


    —A quien le gusta es a mi sobrina. Se volverá loca cuando vea tus caballos. Lleva casi un año tomando clases de equitación.


    —Ah, entonces al menos una chica Millett se irá contenta de aquí —sonrió él.


    Georgie ignoró la broma y se dirigió a la puerta del establo.


    —¿Dónde podríamos hacer la barbacoa si llueve?


    —Venga por aquí, señorita —contestó Matt.


    A la izquierda de la casa había un edificio restaurado, una especie de granero convertido en un enorme salón de baile. Al fondo había una tarima en la que podría tocar un grupo de música. A la izquierda, una barra tan bien equipada como la de cualquier discoteca y a la derecha, un montón de mesas y sillas.


    —¿Esto te parece bien?


    Georgie asintió, sorprendida.


    —Es estupendo.


    —¿Y la piscina también tiene el visto bueno?


    La piscina climatizada era fantástica. Estaba dentro de la casa, de modo que podía usarse tanto en invierno como en verano. Un sueño hecho realidad. Y sus sobrinos se volverían locos de alegría.


    —Tienes una casa de cine —dijo, sinceramente.


    —¿Por qué no nadamos un rato antes de cenar? ¿Te apetece?


    —Yo… pues… es que no he traído bañador… ¿Cómo que antes de cenar?


    —La gente cena, Georgie —suspiró él—. Y puedo prestarte un bañador.


    Y ella sabía dónde podía metérselo.


    —Prometiste llevarme a casa antes de las siete. Tengo que hacer la cena de los niños.


    —No tienes que hacer ninguna cena. Robert puede llevarlos a cenar fuera. No es manco, ¿no? Además…


    —¡Pero será posible…!


    —¿Sabes una cosa? Creo que, sin querer, estás siendo un obstáculo para la relación de tu hermano con sus hijos.


    Georgie lo miró, muda por la sorpresa.


    —¿Qué? —exclamó, cuando por fin pudo articular palabra.


    —Que Robert es su padre, pero los niños están siempre contigo —dijo Matt, tan tranquilo—. Tú los quieres mucho, pero él tiene la obligación de aprender a cuidar de ellos. Además, los mimas demasiado. Si no tienes cuidado, acabarán siendo dos niños malcriados…


    Nada en el mundo habría podido evitar la bofetada que resonó en todo el granero. Él no dijo nada, solo la miró, sorprendido.


    —¿Cómo te atreves a decir esa barbaridad? ¿Cómo puedes decir eso después de conocer a Annie y David? Son dos niños maravillosos.


    —Estoy hablando de lo que podría pasar en el futuro —dijo Matt, muy serio.


    —Quiero irme a casa ahora mismo.


    —De eso nada. Vas a cenar conmigo te guste o no. Y si te paras a pensar en lo que he dicho durante cinco segundos, verás que tengo razón.


    —¿Estás diciendo que soy un estorbo para la familia de mi hermano? —replicó ella, furiosa.


    —Estoy diciendo… —Matt se detuvo, intentando calmarse—. Estoy diciendo que deberías dejarlos solos de vez en cuando para que aprendan a vivir los tres juntos, Georgie. ¿Cuándo fue la última vez que Robert llevó a Annie a sus clases de equitación? ¿Cuándo los ayudó por última vez a hacer los deberes?


    Ella lo miró, perpleja.


    —¿Por qué te metes en mi vida?


    —Porque quiero —contestó él, tan fresco—. David necesita que su padre se ocupe de él. Y Annie también. Precisamente porque han perdido a su mamá necesitan saber que su padre estará siempre con ellos.


    —Robert ha tenido que acostumbrarse a la pérdida de Sandra y…


    —Pero han pasado seis meses, Georgie. Robert se ha acostumbrado a que tú hagas el papel de padre y madre. Y no creo que a Sandra eso le hiciera ninguna gracia.


    —¡Tú no la conocías!


    —Es verdad. Por eso puedo ser imparcial. No dudo que quieras a tus sobrinos con todo tu corazón, pero no puedes ser su madre, Georgie. Eres su tía, pero te quemarás si pretendes serlo todo para todo el mundo.


    ¿Dónde estaba el millonario frívolo? ¿De dónde había salido aquella charla parroquial? Era aterrador.


    —¿Por qué te preocupas tanto por Robert y sus hijos?


    —Porque soy un ser humano.


    Georgie no quería creerlo. No podía creerlo.


    —A mí me parece que buscas otra cosa. Robert y mis sobrinos no te interesan nada. Solo quieres conseguir algo que se te está resistiendo: acostarte con una mujer que te ha dicho que no.


    Matt se enfadó. Mucho. Sus ojos grises parecían de acero.


    —Eres muy joven… veintitrés años, ¿no? Pero actúas como una mujer de sesenta. ¿Cuándo fue la última vez que saliste por ahí? ¿Cuándo fue la última vez que te soltaste el pelo?


    —¿Te refieres a cuándo fue la última vez que estuve con un hombre? No todo el mundo necesita acostarse con cualquiera para pasarlo bien. A mí me gusta mi vida tal como es.


    —Sé que llevas seis meses sin salir de casa. Eso no es vivir, es dejar que pasen los días. Ni siquiera ese Simon es lo que me hiciste creer.


    —¿Perdona? —replicó ella, incrédula.


    ¿Qué había hecho, contratar un detective? No, seguramente le había sacado aquella información al bueno de Robert.


    —Lo que has oído.


    —¡Yo no te hice creer nada!


    —A mí me parece que sí —replicó Matt, pasándose una mano por el pelo—. Maldita sea, yo no quería que discutiéramos.


    Desde luego que no. Georgie sabía muy bien qué tenía en mente. Una aventura, sin «ataduras», sin «compromisos». Matt Cervera no creía en el amor eterno.


    Y quizá ella tampoco, pero una cosa era segura: no se acostaría con un hombre hasta que sintiera que había al menos una oportunidad de que la relación pudiera llegar a alguna parte. Ella era así y no pensaba disculparse ante nadie.


    Georgie se irguió todo lo que daba de sí su metro sesenta y después se dio la vuelta para salir del granero, pero Matt la tomó del brazo.


    —¿Serviría de algo si digo que, de tener la edad de los mellizos, tú serías la mamá ideal para mí?


    —No —contestó ella.


    —¿O que Robert es afortunado por tener una hermana como tú?


    —No.


    En realidad, tenía que hacer un esfuerzo para no ponerse a llorar, pero antes muerta que llorar delante de Matt Cervera. Quizá había sido un poco obsesiva intentando que los niños no notasen la falta de Sandra, pero ella sabía lo que es perder a unos padres.


    Aunque… era diferente para David y Annie. Su innata honestidad la hacía reconocer eso. Ellos tenían a su padre, su casa y sus amiguitos del colegio.


    Ella se había quedado sin padres, sin casa, sin los amigos de siempre… Robert y Sandra fueron maravillosos, pero nadie podía borrar el vacío que quedó en su corazón. Quizá había estado compensando a los niños por la pena que sufrió durante su infancia y, en el proceso, animando a Robert para que lo dejara todo en sus manos en lugar de compartir responsabilidades con él.


    —No es un delito tener buen corazón, Georgie. Es mejor mimar a un niño que olvidarse de él. Lo siento, no debería haber dicho lo que dije antes. Soy un estúpido.


    Si hubiera seguido diciendo tonterías como antes, habría podido soportarlo. Pero esa sinceridad… era demasiado.


    —Quiero irme a casa —dijo, con voz temblorosa.


    Consiguió retener las lágrimas hasta que Matt la abrazó, apretándola contra el sólido muro de su torso. Y entonces no pudo seguir conteniéndose. Era absurdo, se decía. ¿Qué hacía llorando sobre el pecho de aquel hombre?


    No habría podido explicar que sus lágrimas eran tanto por la niña que fue, como por Robert y los niños. Y por el cruel rechazo de Glen. Y por Sandra. La pobre Sandra. Lloraba por todo eso y siguió llorando durante largo rato. No lo había hecho desde que tenía diez años.


    Matt la dejó llorar, sin hacer preguntas, solo acariciando su pelo. Pero cuando los sollozos se convirtieron en hipos, Georgie se sintió avergonzada. Y mucho más al ver que le había empapado la camisa.


    —Yo diría que has guardado esas lágrimas demasiado tiempo. ¿Verdad?


    Georgie se puso tensa. Aquel hombre era muy astuto y ella le había dado una oportunidad de oro para tenerla en sus manos.


    —Será mejor que nos vayamos.


    —Yo no quería hacerte llorar.


    —No ha sido por ti —dijo ella, colorada como un tomate—. ¿Tienes un pañuelo?


    —Aquí no —contestó Matt, mirando los brillantes ojos verdes—. Si no ha sido por mi torpe comentario, ¿por qué llorabas?


    —No lo sé. Por muchas cosas —contestó Georgie—. Han sido unos meses difíciles.


    —Pero tú has sido muy valiente.


    Si seguía así, se pondría a llorar otra vez. ¡Después de años sin derramar una lágrima, se había convertido en una fuente!


    —Cualquiera lo habría sido —dijo, intentando apartarse. Pero Matt no se lo permitió—. Supongo que la situación de los mellizos es tan parecida a la que yo viví de niña que me resulta difícil separarlas.


    —No entiendo —dijo él, sacándose la camisa del pantalón para secarle las lágrimas.


    Georgie se quedó tan sorprendida que lo miró, sin habla. Era un gesto tan tierno, tan impropio para aquel hombre…


    Sin embargo, le contó que había perdido a sus padres en un accidente de tráfico, que su hermano la llevó a vivir con él y su mujer… Le contó todo. Y Matt la escuchó sin interrumpir.


    —Tan pequeña, pero tan fuerte —murmuró él después—. Al principio pensé que eras…


    —¿La típica rubia tonta? —sonrió Georgie.


    —No. Me pareciste una chica muy delicada, muy frágil. Pero eres…


    —¿Dura como una piedra?


    Lo estaba haciendo a propósito. Para romper aquella especie de capullo romántico que los envolvía y para no dejarse engañar por aquella nueva faceta de Matt Cervera.


    —Una mujer muy valiente —dijo él, con una sonrisa—. Aún no me has dicho su nombre, Georgie.


    —¿El nombre de quién?


    —El del hombre que te hizo daño.


    Ella lo miró, atónita.


    —Yo podría hacerte la misma pregunta. No crees en el amor y supongo que la culpable es una mujer.


    Matt dio un paso atrás.


    —Touché, señorita Millett —su expresión había cambiado. Era más fría, más cautelosa—. De modo que los dos somos… realistas. ¿Es eso lo que estás diciendo?


    No era eso lo que había dicho y ambos lo sabían. Pero no quería hablarle de Glen. Ya le había contado más que suficiente sobre su vida.


    —Da igual.


    —Ven conmigo —dijo entonces Matt, tomando su mano.


    —¿Dónde?


    —A la piscina —sonrió él, travieso—. Nos daremos un baño, tomaremos un cóctel y después, a cenar.


    —Ya te he dicho que no puedo quedarme…


    —Y yo te he dicho que sí. Rosie se enfadará mucho si te niegas a probar la cena que lleva horas preparando.


    Georgie se puso colorada.


    —Eso es un chantaje.


    Matt se encogió de hombros.


    —Quiero divertirme un poco. ¿Tan malo es eso? Y a Robert le ha parecido muy bien ir a cenar con sus hijos por una vez. Además, prometo ser un buen chico. Te trataré como trataría a una tía solterona.


    Ella tragó saliva. Era un hombre imposible. Una situación imposible.


    —De acuerdo —dijo por fin—. Pero solo cenar, nada de piscina.


    Vestido podía soportarlo, pero medio desnudo…


    —¿No sabes nadar?


    —Claro que sí.


    —Entonces, a la piscina. Si no quieres nadar, puedes tomar un cóctel mientras yo doy unas brazadas. Lo hago todos los días antes de cenar.


    La idea de verlo en bañador hacía que su corazón latiera como un tambor cherokee. Pero Matt seguía tirando de ella, tan tranquilo.


    Y Georgie no tenía más argumentos.


     


     

  


  
    Capítulo 6


     


    Una hora más tarde, en la piscina, sobre una mullida tumbona y tomando sorbitos de un cóctel de color rosa, Georgie debía reconocer que lo estaba pasando en grande.


    Aunque había pasado algunos momentos incómodos. Como cuando entró en el vestidor y comprobó que había varios biquinis colgando de las perchas. Sin duda, prendas que otras mujeres habían usado. Todos los biquinis eran de diseño, pero para su fabricación se había usado la menor cantidad de tela posible y a Georgie le parecían indecentes.


    Por fin, encontró un bañador que, aunque con enorme escote, le pareció un poco más adecuado.


    En lugar de ponerse uno de los preciosos pareos de seda semitransparente, eligió un albornoz, que se ató firmemente a la cintura. Cuando se miró al espejo, comprobó que solo se le veían las manos y los pies. Lo que no sabía era de dónde iba a sacar valor para quitárselo.


    Su resolución había flaqueado aún más cuando vio a Matt con un bañador negro que no dejaba nada, absolutamente nada, a la imaginación.


    El vello oscuro que cubría su torso era una masa de rizos negros brillantes. Había imaginado que tendría un cuerpo bonito, pero aquel poderoso hombre medio desnudo, sin una gota de grasa y con unos abdominales y unas piernas como para perder el sentido, la dejó sin respiración.


    —Para la chica más guapa del mundo —dijo Matt, poniendo una copa en su mano—. Y por una tarde agradable en la que espero conocerte un poco mejor.


    Georgie no podía concentrarse en nada excepto en los acres de piel bronceada de aquel hombre. Pero consiguió tomar un sorbo del cóctel rosa.


    —Está riquísimo. ¿Qué lleva?


    —Licor de plátano, ginebra, fresas, vino blanco… y un par de ingredientes secretos —contestó Matt.


    —¿Cómo se llama? —preguntó Georgie. Tenía que pensar en algo que no fueran los músculos que había frente a ella.


    —«Tardes de pasión».


    Georgie soltó una carcajada.


    —Te lo acabas de inventar.


    —¿Tú crees? —sonrió Matt, una sonrisa que la hizo temblar—. ¿Tienes frío?


    —No, frío no.


    Estaba quedándose sin oxígeno y se le doblaban las piernas, pero en aquel momento el frío no era uno de sus problemas.


    —Entonces, tómate el cóctel y ven a nadar un rato conmigo.


    Unos segundos después, Georgie se quitaba el albornoz. Por el rabillo del ojo vio que él la estaba mirando y, sin poder evitarlo, se puso colorada.


    A pesar de su timidez inicial, lo pasó bien. Se dedicaron a tirarse de cabeza, de espaldas… disfrutaron de lo lindo, además de hacer un poco de ejercicio.


    Pero ella no era precisamente una gran nadadora y nunca hubiera podido competir con Matt, que dentro del agua se encontraba en su elemento. Sus brazadas eran ágiles, poderosas, como las de un nadador profesional.


    Media hora después, Georgie salió de la piscina y se tumbó un rato mientras él seguía haciendo largos.


    Diez minutos después, Matt se tumbó a su lado. Y eso la puso de los nervios.


    Debería haberse puesto el albornoz, pensaba. Pero con la temperatura que había en la piscina, sería absurdo. Además, ella era una mujer, no una cría. Dos adultos en bañador no eran el preludio de una orgía… aunque uno de ellos fuera Matt Cervera.


    De modo que cerró los ojos y aparentó estar muy relajada. Estaba empezando a convertirse en una gran actriz.


    Matt parecía absolutamente cómodo consigo mismo. Y no parecía en absoluto preocupado por estar medio desnudo.


    Georgie frunció el ceño. No había intentado tocarla, ni besarla en toda la tarde. Mejor… Ella no quería que la besara.


    —David y Annie tendrán la mejor fiesta de cumpleaños de su vida.


    —Estupendo —dijo él, sin abrir los ojos.


    —Y es un detalle que hayas ofrecido tu casa a un montón de niños que te volverán loco con sus gritos.


    —No me importa.


    Matt estaba portándose como un caballero y, de repente, sentía un absurdo deseo de hablar con él, de saber algo más sobre aquel enigmático personaje. Le hubiera gustado hacerle muchas preguntas, sobre todo preguntas personales, pero no sabía por dónde empezar.


    Así que decidió elegir un tema seguro.


    —¿Pasas mucho tiempo en España?


    —No tanto como me gustaría. Mi hermana tuvo un niño hace tres meses y solo lo he visto dos veces. Afortunadamente, el negocio en España está funcionando muy bien y con mi cuñado al frente de la empresa sé que puedo estar tranquilo.


    —¿Tienes familia en Inglaterra?


    —Un hermano de mi madre. Mi padre fundó el negocio con él, pero es un espíritu libre y cada día trabaja menos. Prefiere viajar y como no está casado, hace lo que le da la gana.


    A Georgie le hubiera gustado preguntarle por Pepita Vilaseca. Había intuido que entre ellos había una relación algo más que profesional, aunque podría estar equivocada. Pero no lo creía. Pepita era una mujer muy guapa y por su forma de mirarlo…


    —¿Qué tal el tobillo de tu secretaria?


    —Mejor —contestó Matt.


    Pero Georgie no pensaba conformarse.


    —¿Suele viajar contigo a España?


    En ese momento, la puerta de la piscina se abrió y Rosie asomó la cabeza.


    —La cena está lista, señor Cervera.


    —Gracias, Rosie —dijo él, levantándose—. Supongo que querrás ducharte antes de cenar.


    ¿No la había contestado a propósito o habría olvidado la pregunta?, se preguntó Georgie.


    Pero no tuvo tiempo de seguir pensando porque un segundo después se encontró aplastada contra el pecho del hombre. Estaba segura de que iba a besarla y se quedó atónita cuando no lo hizo.


    —En el vestidor hay toallas, champú y todo lo que te haga falta.


    ¿Toallas? Ah, la ducha. Lo había olvidado.


    —Gracias.


    ¿Se habría dado cuenta de que esperaba un beso? Probablemente. Georgie suspiró bajo el agua caliente de la ducha. Seguro que se había dado cuenta. Matt era un experto en seducir mujeres. Y, aparentemente, no le resultaba difícil volverlas locas. Porque ella debía estar volviéndose loca.


    ¿Por qué no dejaba de pensar en un beso que no había recibido?, se preguntó, enfadada consigo misma.


    Después de ducharse se frotó vigorosamente con la toalla y miró, sorprendida, la cantidad de cremas, colonias y cosméticos que había en la estantería del baño. Había de todo, desde barras de labios a crema limpiadora. Era como un salón de belleza.


    Pero nunca podría competir con las bellas mujeres que salían con Matt Cervera. Mejor, se dijo. No tenía intención de salir con él. Y no tenía intención de arreglarse para competir con ellas. De modo que se secó el pelo y salió con la cara lavada.


    Matt la estaba esperando en el pasillo, apoyado en la pared.


    —Como si tuvieras dieciséis años —dijo, sonriendo—. Pero no eres una niña. ¿Cuántos hombres te han besado?


    —Qué tontería —murmuró ella, incómoda.


    —¿Con él sentías lo mismo que conmigo, Georgie?


    —¿Con quién?


    La actitud de Matt durante toda la tarde la había hecho sentirse segura, pero no debía confiarse. Seguramente, era una de sus estrategias para hacer que bajara la guardia.


    —Con el hombre del que no quieres hablar.


    Georgie lo miró, ofendida y enfadada. Iba a darse la vuelta, pero él la aplastó contra su pecho, buscando fieramente su boca.


    —Suéltame, Matt.


    Intentaba soltarse, pero sus movimientos solo servían para apretarla más contra aquel torso de acero.


    —¿Por qué?


    —Porque me prometiste portarte bien.


    —Me estoy portando bien —sonrió él—. Muy bien.


    —Ya sabes a qué me refiero —protestó Georgie, intentando disimular que también ella estaba excitada.


    Que no lo había conseguido quedó claro cuando él empezó a acariciar uno de sus pechos con todo descaro. Sus pezones se endurecieron inmediatamente, deseando la caricia.


    —¿Por qué quieres seguir peleando? Sabes que esto solo tiene una conclusión lógica.


    La filosofía de Julia Bloomsbury. Deseo algo, de modo que he de poseerlo. La idea le dio fuerzas para soltarse.


    —No voy a acostarme con un hombre al que apenas conozco. Yo no soy así.


    —¿Cuánto tiempo tendrías que conocer a ese hombre, inocente palomita? —preguntó Matt, sin dejar de sonreír.


    —No lo sé. Mucho tiempo.


    —El tiempo es relativo. Pero me gusta que una mujer sea capaz de defender sus valores contra viento y marea. Es bueno.


    —¿Ah, sí?


    No sabía si hablaba en serio o en broma. Pero le daba igual. Y estaba harta de su arrogancia.


    —Sí —contestó él, apartando un mechón de pelo de su frente—. Los hombres somos cazadores, ¿no lo sabías?


    —Eso era antes de que nos volviéramos civilizados.


    —Es que yo no soy civilizado, Georgie.


    No parecía estar bromeando y ella estaba, en parte, de acuerdo. Matt Cervera no era un hombre civilizado, era un bárbaro. Un bárbaro hermoso como un dios, pero peligroso como un demonio.


    Y, entonces, de repente, él soltó una carcajada.


    —Frunces el ceño cuando quiero hacerte el amor y cuando reconozco que no debo hacerlo. ¿Qué puedo hacer para darte gusto?


    Estaba riéndose de ella otra vez y eso la puso furiosa.


    —¿Por qué no intentas ser simplemente un amigo?


    —¿Quieres ser mi amiga?


    —Pues sí. ¿O eso es demasiado complicado para ti?


    —Podría ser amigo de tu hermano, pero amigo tuyo… —dijo Matt, mirándola de arriba abajo—. Tú no eres un tío de metro ochenta, Georgie.


    —O amigos o nada —insistió ella, con aparente firmeza.


    Aparente, porque no la sentía. Pero sería una locura mantener una aventura con aquel hombre. Más que eso, un suicidio. Dejaría la oficina de su hermano en cuanto hubiera encontrado una secretaria pero, conociendo a Matt, estaba segura de que haría lo imposible para verla mientras la urbanización estuviera en marcha.


    Y como debían llevarse bien, lo mejor era poner unas reglas. Necesitaba protección… no sabía si de Matt o de sí misma. Pero la necesitaba.


    —De acuerdo —capituló él.


    —Solo amigos —insistió Georgie, incrédula.


    —Si eso es lo que quieres…


    —Es lo que quiero.


    —Entonces, vamos a cenar y brindemos por nuestra recién estrenada amistad. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    ¿Cómo era posible que en lugar de parecerle una victoria aquello le pareciese una derrota?


     


     


    Georgie disfrutó mucho de la cena, a pesar de que su corazón no dejó de latir como loco durante toda la noche. Empezaron con una ensalada de queso de cabra, escarola y nueces, seguida de langosta en salsa de pimientos rojos y por último, crema de pera y chocolate.


    Mientras terminaba el postre, miró a Matt, sentado frente a ella en un comedor decorado con muebles antiguos y cortinas de terciopelo.


    —¿Siempre comes así?


    —Si estuviera intentando meterte en mi cama, te diría que sí. Pero como no estoy intentándolo… porque somos amigos ¿verdad? —sonrió él—. La verdad es que le pedí a Rosie que esta noche hiciera lo mejor de su repertorio.


    Georgie sonrió. Tenía que hacerlo. En el fondo, le resultaba divertido. Aunque seguía pensando que Matt era peligroso. Todo en él era resultado de una estrategia, estaba segura.


    Después de cenar, pasaron a un salón desde cuyas ventanas podía verse el jardín. Él se portaba como el anfitrión perfecto y a las once la dejó en la puerta de casa, con un inocente beso en la punta de la nariz.


    Fuera el vino, o la cena o que aquel día había sido emocionalmente agotador, Georgie se quedó dormida en cuanto puso la cabeza sobre la almohada.


    Pero unas horas más tarde se despertó, angustiada. Había soñado con Matt.


    Estaba en su cabeza, en su corazón… La luz del amanecer entraba por la ventana y no podía quitarse de encima aquella sensación de peligro inminente. El sueño había sido una advertencia. Estaba empezando a obsesionarse con él. Pero, por muy atractivo que fuera, no podía dejar que aquel hombre entrase en su corazón.


    Se lo habían partido una vez. Eso era suficiente.


     


     


    Durante las siguientes semanas, pensó que quizá había estado exagerando.


    La fiesta de cumpleaños de los mellizos fue un éxito y los niños lo pasaron de maravilla. Más que eso, estuvieron hablando de la fiesta durante días.


    Llegó junio y Matt parecía haber adoptado el papel de amigo con toda tranquilidad. Incluso había insistido en financiar el material para otra obra que Robert había conseguido hasta empezar con la urbanización. Los dos hombres parecían tener muchas cosas en común y era normal que Matt apareciese en casa para cenar un par de veces por semana, para alegría de Annie y David.


    Georgie había dejado la constructora y trabajaba para una agencia de publicidad donde le pagaban el doble que su hermano y sin tener que estar todo el día en la oficina. En consecuencia, no sabía muy bien por qué se retrasaban las obras de la urbanización, pero Robert le había asegurado que no empezaban por una pura cuestión administrativa.


    —La verdad es que las cosas están yendo de maravilla. Ahora empiezo con las obras de Portobello y en septiembre, con la urbanización de Matt. Nunca había tenido tanto trabajo, Georgie.


    Y eso era una bendición porque lo estaba ayudando a soportar la pérdida de Sara. La verdad era que las cosas iban bien y que incluso se ocupaba más de los niños. Y de todo ello era en parte responsable Matt Cervera.


    Entonces, ¿por qué se sentía inquieta? Ella misma le había pedido que fueran solos amigos.


    ¿Se acostaría con otras mujeres?, se preguntó un sábado, mientras preparaba el desayuno. Por supuesto que se acostaría con otras mujeres. Un hombre como Matt no se quedaba solo en casa los fines de semana.


    Pero no había vuelto a intentar seducirla. Ni una sola vez. Eran amigos y nada más que amigos. Seguramente pensaba que era una cría mojigata. Y, en el fondo, lo era.


    Después de desayunar, Robert se llevó a los niños a sus clases de natación y Georgie se quedó sola un rato.


    Metió los platos en el lavavajillas y después miró la nevera, que debía descongelar. Y también había que cambiar las sábanas, pasar la aspiradora por el salón, limpiar los cristales… Últimamente, la vida le parecía un ciclo infinito de trabajo y más trabajo.


    Y entonces recordó algo que Matt le había dicho: «tienes veintitrés años, pero actúas como una mujer de sesenta».


    Tenía razón. Era joven, estaba llena de vida y debería salir, divertirse…


    —Por favor —murmuró para sí misma—. Piensa en Robert y en los niños. ¿Qué demonios te pasa?


    —Dicen que el primer signo de locura es hablar solo.


    Georgie se sobresaltó de tal forma al escuchar la voz masculina que se le cayó la bayeta al suelo.


    —¡Matt! —exclamó, con la mano en el corazón—. Me has dado un susto de muerte.


    Estaba muy guapo, como siempre. Pero aquel día, con unos pantalones grises y una camisa beige, le pareció especialmente atractivo. O quizá ella estaba especialmente encantada de verlo.


    —Perdona.


    —¿Por qué has entrado sin llamar?


    —Robert me abrió la puerta. Te he llamado, pero como estabas muy ocupada charlando contigo misma no has debido oírme —replicó él, tan fresco.


    —¿Ah, sí?


    ¿Tan perdida estaba en sus pensamientos?


    —Sí.


    —Bueno, ¿y qué quieres? —preguntó Georgie, con muy poca amabilidad. Pero la verdad era que no podía mirarlo sin contener el aliento. Por eso se portaba de forma tan antipática.


    —¿Una tortita?


    —Seguro que Rosie ya te ha hecho el desayuno.


    —Pues no. Rosie está con su marido visitando a unos parientes en Newcastle. Solo he tomado un café —dijo Matt entonces, poniendo cara de buena persona.


    Ella sintió una absurda ternura. Y no le gustaba nada sentir ternura por Matt Cervera.


    —Anda, siéntate. Te haré unas tortitas.


    —Vale. ¿Qué tal has dormido?


    —¿Qué?


    —Que si has dormido bien. Anoche hacía mucho calor.


    Los ojos grises tenían un brillo muy peligroso.


    —Pues… he dormido bien. ¿Tú no?


    Matt sonrió.


    —Esto de ser amigos tiene ciertos inconvenientes.


    —No sé por qué —dijo Georgie, poniéndose colorada.


    Diez minutos después, Matt había engullido cinco tortitas con nata y chocolate, dos tazas de café y tres tostadas. Y ella tenía que hacer un esfuerzo para disimular la alegría que le daba ver a aquel hombre sentado a su mesa.


    —Tú me has invitado a desayunar, yo te invito a comer.


    —No puedo. Tengo un millón de cosas que hacer.


    —Hoy vas a tomarte el día libre —insistió él—. Le he dicho a Robert que volverías tarde.


    —¿Perdona? —exclamó Georgie, incrédula—. Tú no puedes decirme lo que voy a hacer. Tengo que hacer las camas y…


    —Yo podría decirte exactamente qué hacer en esas camas, pero creo que no te haría gracia.


    —Matt…


    —Lo sé, lo sé. Solo somos amigos.


    Él se levantó entonces y le quitó los guantes de goma que se había puesto para fregar. Y en ese momento, Georgie deseó que la besase. Que la apretara contra su pecho y devorase su boca. Durante las últimas semanas, el deseo que sentía por él se había hecho cada vez más fuerte. Tanto que apenas podía dormir.


    No sabía dónde la llevaría una aventura con Matt; desde luego, él no se contentaría con las caricias y los achuchones que solía darse con Glen. Sería todo o nada. El problema era que «todo» para él no era más que un revolcón en la cama, mientras para ella sería entregarle su alma y su corazón, además de su cuerpo.


    La idea le dio fuerzas para dar un paso atrás.


    —¿Y qué tenías pensado hacer hoy?


    —Ir al campo, comer en un restaurante que me encanta a las afueras de Londres y pasar la tarde en la piscina —contestó él—. Rosie ha dejado la cena hecha. Dice que estás muy delgada.


    —¿Muy delgada?


    —Eso piensa ella. Pero yo te encuentro estupenda.


    Sí, ya. Pero ese no era un tema del que debieran hablar.


    —Tengo que ducharme.


    —Te espero. Últimamente, se me da bien esperar —sonrió Matt, cruzándose de brazos.


    —No tardaré mucho.


    —Tómate el tiempo que quieras —dijo él, mirándola con aquellos ojos de lobo que la hipnotizaban—. Merece la pena esperarte.


    Georgie no sabía si enfadarse o reírse por los coqueteos. Pero subió corriendo la escalera y se dio una ducha rápida. Quince minutos después, bajó con el pelo recién lavado, un top de color blanco y una falda vaquera.


    Pero cuando entró en la cocina, Matt la miró como si hubiera estado esperándola seis horas.


    —Solo he tardado…


    —No es eso. Acabo de recibir una llamada —la interrumpió él, señalando el móvil—. Es mi madre.


    —¿Tu madre?


    —Mi hermana está con ella en el hospital. La encontraron en el suelo, inconsciente.


    —Oh, Matt, cuánto lo siento —exclamó Georgie, tomando su mano—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    Estaba tan conmocionado que ni siquiera parecía escucharla. Entonces vio que le temblaban las manos.


    Y, en ese momento, se dio cuenta de algo terrible. Lo amaba. Amaba a aquel hombre. Y era un amor profundo, apasionado y tierno. Un amor muy diferente del que había sentido por Glen.


    —Tengo que llamar al aeropuerto. Y a mi tío, para que se encargue de todo mientras yo estoy en España.


    —Iré contigo.


    —¿Al aeropuerto? No hace falta, pero gracias de todas formas.


    —A España —dijo Georgie entonces. No sabía por qué lo había dicho, pero le parecía su obligación estar con él—. Necesitas compañía en un momento como este.


    —¿A España? Pero tu trabajo, los niños…


    —Puede pedir unos días libres en la agencia. Y en cuanto a los niños… tienen a su padre.


    —¿De verdad vendrías a España conmigo?


    ¿A España? Y a la luna, si hiciera falta.


    —Claro que sí.


    —¿Por qué?


    «Porque te quiero con todo mi corazón».


    —Porque todo será un poco más fácil si tienes un amigo a tu lado. Has sido estupendo con mi hermano y mis sobrinos, pero nunca te he dado las gracias. Esta es mi forma de hacerlo.


    Matt se pasó la mano por el pelo, confuso. Un gesto que la enterneció aún más.


    —No sé qué decir…


    En otro momento, si su madre no hubiera estado tan enferma, Georgie hubiera podido decir muchas cosas. Matt Cervera, el poderoso millonario, sin palabras…


    —Tú harías lo mismo por mí —murmuró, intentando no desvelar sus sentimientos—. Lo harías por cualquier amigo.


    Y era cierto. Matt era un hombre generoso y noble. Era absurdo seguir negándose la evidencia.


    Él tomó su mano y se la puso sobre el corazón. Por un segundo, Georgie se quedó sin palabras, mirando aquellos ojos grises que tanto amaba.


    —Gracias.


    —Tu madre se pondrá bien. Ya lo verás.


    Matt tomó su cara entre las manos y le dio un beso lleno de ternura. Un beso delicado y dulce que la hizo temblar.


    Era terrible. Lo amaba. Pero no para un mes, ni para un año. Lo amaba para siempre y ese era un concepto que Matt no entendía.


    —Eres maravillosa, Georgie. No sé quien era ese hombre, pero debía ser un loco.


    Ella no dijo nada. Glen le había hecho mucho daño, pero habría sido peor si se hubieran casado. No la amaba lo suficiente, quizá ni siquiera era capaz de amar a nadie. Y tampoco ella lo amaba de verdad. Vivir con Glen habría sido como llevar unos zapatos cómodos, una costumbre. Millones de personas aceptan eso todos los días, pero Georgie ya no podía hacerlo.


    Después de conocer a Matt, ya no podía hacerlo.


    —Será mejor que llame a Robert para contarle lo que pasa.


    —Espera hasta que hablemos con el aeropuerto. Quizá sea más rápido alquilar un avión privado.


    Georgie asintió. Tendría que aprender a vivir con aquel amor. Mientras él no lo supiera, todo iría bien. En realidad, nada había cambiado.


    —Voy a hacer la maleta.


    Subió a su habitación, pero antes de sacar sus cosas del armario se dejó caer sobre la cama, atónita.


    Iba a estar con Matt durante unos días y pasara lo que pasara, no lamentaba su decisión. Quería ver el sitio en el que había nacido, estar con él en aquellos difíciles momentos y conocer a su familia. ¿Habría ido con otra mujer a su país?


    Ese pensamiento hizo que levantara la cabeza, orgullosa.


    Ella se encargaría de que la recordase de forma especial. Una amistad no era precisamente lo que habría deseado, pero tampoco sería una más de sus conquistas.


     


     

  


  
    Capítulo 7


     


    Eran las tres de la tarde cuando el avión privado aterrizó en el aeropuerto de La Coruña, al norte de España, donde el cuñado de Matt los estaba esperando.


    Carlos Molina era un hombre bajo y regordete, pero con unos bonitos ojos verdes llenos de amabilidad.


    Los dos hombres hablaron durante unos minutos en su idioma y Georgie intentó seguir la conversación. Habían hablado poco durante el viaje, pero cuando tomó su mano, Matt se agarró a ella como a un salvavidas.


    —Tienen que operarla. Es un problema de vesícula —le explicó después.


    —El coche está esperando —dijo Carlos.


    Georgie no conocía España, pero si había esperado un sol de justicia y un paisaje seco, se equivocó. El Mercedes azul se deslizaba por la carretera mientras ella observaba, atónita, el hermoso paisaje verde rodeado de montañas. En realidad, se parecía mucho a Inglaterra, pero la luz era diferente, más cálida, más brillante.


    Y ella había creído que encontraría casitas blancas y olivos… Las casas eran de piedra y una gran alameda bordeaba la autopista.


    —¿Te gusta mi país? —preguntó Matt.


    —Me encanta. Es maravilloso. ¿Cómo puedes vivir en Inglaterra tanto tiempo teniendo una casa aquí?


    —Inglaterra también es un hermoso país. Y yo me siento tanto inglés como español. Al contrario que mi hermana Francisca. Quizá es porque mi nombre es inglés —sonrió él—. Mi hermana es española por los cuatro costados, ¿verdad, Carlos?


    —Sí —contestó el hombre, haciendo un gesto como diciendo «no sé si he entendido bien».


    —Carlos es de la vieja escuela —sonrió Matt—. Le gustan las mujeres en casa y rodeadas de niños.


    —¿Cuántos hijos tienes, Carlos?


    —Ocho.


    —¿Ocho?


    —Los españoles somos muy viriles. ¿Es que no lo sabías? —bromeó Matt.


    —¿Y a Francisca le gusta tener tantos niños?


    —Por supuesto. Ella está encantada. Aunque en España la gente ya no tiene familias grandes. De hecho, empieza a ser un problema porque las parejas jóvenes no tienen más que un hijo.


    —Ah, ya veo.


    En ese momento salieron de la autopista y poco después pasaban por delante de una plaza llena de gente. Eran familias, grupos de jóvenes… Había algo en ellos muy alegre, muy sano. La gente parecía más amistosa que en su país.


    —Yo voy al hospital con Carlos, pero es mejor que tú descanses un rato en casa. El ama de llaves te enseñará tu habitación —dijo Matt.


    Habían atravesado una verja de hierro y subían por un camino rodeado de olmos que llevaba hasta una enorme casa de piedra.


    —¿Esta es tu casa?


    —Mi refugio. La compré hace diez años.


    Era una casa antigua, preciosa. De sus balcones de hierro colgaban buganvillas y geranios y las ventanas tenían cristales emplomados. Era una mansión, en realidad, rodeada de robles y olmos. Delante de la enorme puerta de madera, una antigua fuente con estatuas.


    —Es preciosa.


    —Después de ducharte, puedes dar un paseo por el jardín —sonrió Matt—. Pilar te acompañará, si quieres —añadió, señalando a la criada uniformada que acababa de salir a recibirlos.


    —Tú ve al hospital, Matt. Yo me las arreglaré sola.


    Matt insistió en presentarle al ama de llaves, Flora, y después la acompañó a su habitación, en el segundo piso.


    —¿Seguro que no te importa quedarte sola?


    —Claro que no —sonrió Georgie—. No te preocupes por mí. Lo importante es tu madre.


    —Muchas gracias, cielo —sonrió Matt, despidiéndose con un beso en la mejilla.


    Un minuto después, ella seguía en la puerta de su habitación, con las piernas temblorosas.


    La había llamado «cielo»… Pero sería mejor dejar de hacerse ilusiones.


    Georgie salió al balcón y dejó que el sol acariciase su piel. Frente a ella, acres y acres de terreno. En la enorme parcela había establos, piscina, una pista de tenis… Y el jardín era de diseño italiano, con fuentes y flores por todas partes.


    Y su habitación… en realidad casi un apartamento, era impresionante. Tenía una especie de saloncito con dos sofás, una mesa, un bar, vídeo y televisión. El dormitorio estaba decorado en tonos crema y el cuarto de baño, de mármol, tenía toallas de color rosa con cenefa bordada en oro.


    Aquella casa era un palacio. Lujoso, espléndido y perfecto. ¿Qué estaba haciendo ella allí? Georgina Millett en la mansión de los Rockefeller.


    La casa de Londres era preciosa, pero aquello… Todos los muebles eran antigüedades, el suelo de madera tenía incrustaciones de limoncillo, los cuadros eran de autores famosos… Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo rico que era Matt Cervera.


    Pero seguía siendo su amigo, el que jugaba con sus sobrinos, el que había adoptado un montón de viejos animales para no decepcionar a una anciana a la que apenas conocía, el que estaba preocupado por la salud de su madre…


    Ella lo amaba con todo su corazón. Y si hubiera sido pobre, lo amaría igual.


    Después de ducharse en el fastuoso cuarto de baño, se sintió un poco más tranquila. Unos minutos más tarde, Pilar llamó a la puerta de la habitación. Llevaba una bandeja con la merienda: ensalada, jamón, fruta…


    —Muchas gracias, pero no creo que pueda comerme todo esto.


    —¿Perdone?


    Georgie repitió la frase más despacio.


    —Ah, ya entiendo —sonrió Pilar—. Pero Flora siempre… sirve mucha comida.


    —Dígale que no se ofenda si dejo algo en el plato.


    Después de ponerse una camiseta azul y unos pantalones de lino beige, Georgie comió todo lo que pudo para no defraudar al ama de llaves.


    Pero cuando bajó con la bandeja y vio la cara de Pilar, se dio cuenta de que acababa de hacer algo inapropiado.


    —No tenía que bajarla…


    —No importa, de verdad. Voy a dar un paseo.


    Acababa de llegar y ya estaba metiendo la pata, pensó.


    Una vez en el jardín, se volvió para mirar la casa. Era tan preciosa, con sus balcones de hierro, sus chimeneas, el blasón frontal, los diferentes tonos de la piedra…


    Paseó durante quince minutos y después se sentó en un banco de madera para admirar los viejos robles que daban sombra al jardín.


    En ese momento, escuchó la voz de Matt.


    —¿Cómo está tu madre?


    —Mucho mejor de lo que esperaba —sonrió él. Y entonces, antes de que Georgie pudiera reaccionar, la tomó por la cintura y la aplastó contra su pecho—. Qué bien hueles. Tan fresca, tan limpia…


    ¿Cómo podía contestar a eso? Aquel abrazo no era precisamente de amigo.


    —¿Qué han dicho los médicos?


    —Que va a ponerse bien. Pero tienen que operarla. Por cierto, me ha dicho que le gustaría conocerte.


    —¿Le has hablado de mí?


    —Claro —sonrió Matt—. Le he dicho que eras la hermana de Robert y que somos amigos.


    —Ah, ya —murmuró Georgie, sin poder disimular la desilusión.


    Pero tenía que hacerlo. Tenía que disimular sus sentimientos.


    —Pero yo creo que ha imaginado que somos algo más que amigos —dijo él entonces.


    Después, sin previo aviso, buscó su boca con ferocidad. Era un beso hambriento, desesperado. A pesar de su resolución, solo tenía que tocarla y se derretía entre sus brazos. Lo amaba tanto…


    Matt la tumbó suavemente sobre la hierba y Georgie tuvo que ahogar un gemido de placer cuando empezó a acariciarla. Allí tumbados, bajo el sol, con el cuerpo del hombre sobre ella, sus bocas unidas en un baile que imitaba el acto de la posesión… Cuando se colocó encima pudo sentir la erección del hombre aplastándose contra su vientre y su corazón empezó a latir con violencia.


    Le devolvía el beso con una desinhibición que la habría horrorizado unos días antes pero, de repente, él se apartó.


    —¿Qué pasa?


    —Nada… pero no puedo confiar en mí mismo cuando estoy contigo. Si no hubiera parado ahora, no habría podido hacerlo.


    —Pero yo pensé que…


    Georgie no terminó la frase. ¿Qué iba a hacer, ofrecerse en bandeja?


    —¿Que me aprovecharía de ti a la menor oportunidad? Has venido a España para que no me sintiera solo, ¿no?


    —Así es.


    —No puedo aprovecharme de tu amistad —suspiró Matt—. Cuando hagamos el amor, será porque me deseas tanto como yo a ti. Haremos el amor cuando no puedas pensar en otra cosa, como hago yo.


    ¿No se daba cuenta de cómo lo deseaba?, se preguntó Georgie. ¿No se daba cuenta de cómo lo amaba?


    Pero era mejor así. Sabía que una relación con él la dejaría con el corazón roto. Y Matt seguiría su camino tan contento, sin mirar atrás.


    —Vamos a tomar una copa de Ribeiro. Después, cenaremos y miraremos la luna. ¿Qué te parece?


    Matt le había dicho que no creía en el amor eterno y era un hombre de treinta y seis años, no un crío. Pero, ¿por qué no creía en el amor?


    Había tantos misterios, tantas contradicciones…


    Mientras volvían a la casa, de la mano, a Georgie le parecía que todos los pájaros del mundo estaban cantando a la vez.


    Él iba contándole lo que le había dicho su madre como si no acabase de ocurrir nada entre ellos. Pero claro, para él solo era un ansia que debía saciar, un deseo sexual irrefrenable. Comer cuando se tiene hambre, beber cuando se tiene sed y acostarse con una mujer para saciar el deseo. Esa debía ser la filosofía de Matt Cervera.


    Cuando entraron en la casa, siguió maravillándose del lujo y el buen gusto de la decoración. El comedor, con candelabros de fino cristal y una mesa de madera resplandeciente, era precioso.


    —¿Soléis comer aquí?


    —Solo cuando hay visitas, como hacen los ingleses.


    —Tú también eres inglés.


    —Solo a medias —sonrió él, mirando el reloj—. Aun tenemos tiempo antes de la cena, así que voy a enseñarte mis «aposentos». Y te aseguro que no invito a todo el mundo a entrar en mi sancta sanctorum.


    —¿Por qué no?


    —Porque valoro mucho mi vida privada.


    Eso era cierto. Matt Cervera era un hombre que revelaba poco sobre sí mismo.


    Después de atravesar un largo pasillo, llegaron a «sus aposentos». El suelo era de madera y las paredes estaban cubiertas de espejos antiguos que reflejaban el último sol de la tarde.


    Matt abrió una puerta y Georgie se quedó paralizada. Era una piscina climatizada, con tumbonas de mimbre y un bar perfectamente equipado. Las paredes eran de cristal y, al fondo, había un patio lleno de árboles.


    —Qué maravilla.


    —Mi gimnasio —dijo Matt, abriendo otra puerta.


    Además de aparatos, había una sauna, un cuarto de baño y un vestidor.


    —Supongo que esto no estaba en la casa cuando la compraste.


    —Claro que no. Era una antigua mansión muy señorial, llena de salones que no servían para nada —sonrió él—. Pero a mí me gusta nadar desnudo y eso hay que hacerlo en privado.


    Georgie se puso colorada, pero no pudo evitar que ciertas imágenes casi pornográficas aparecieran en su mente.


    —Además, a la pobre Pilar le darías un susto de muerte.


    Matt soltó una carcajada.


    —Vamos arriba.


    —¿Arriba?


    —A mi dormitorio.


    Una de las paredes era de cristal y la cama, que debía medir tres metros, estaba colocada sobre una tarima de madera mirando hacia el jardín. En otra de las paredes había espejos, pero solo hasta una altura de metro y medio. Por arriba, estanterías llenas de libros.


    Televisión, vídeo, dos sofás, un bar, un escritorio… En fin, un sitio en el que uno podía vivir sin tener que ver a nadie. Había dos puertas más, seguramente el cuarto del baño y el vestidor.


    El edredón y el sofá eran de color crema y los almohadones de cuadros azules. En general, una habitación muy masculina. El cuarto de baño era de mármol negro con grifos de titanio.


    Pero Georgie seguía pensando en la cama, aquella enorme cama en la que dos personas podrían revolcarse… ¿En qué estaba pensando? Aquella habitación era claramente la de un hombre soltero que disfrutaba de su soltería y dejaba claro cuál era el mueble más importante.


    —¿No te gusta?


    —Claro que me gusta —contestó ella—. Esta casa es maravillosa. Nunca había visto nada igual.


    Pero también era cierto que su habitación le había dejado bien claras las aspiraciones y la forma de vida de Matt. Y en esa vida no había sitio para ella.


    —Nunca juegues al póquer, cielo.


    —¿Qué?


    Pero sabía muy bien por qué lo decía. Se había dado cuenta de que algo no le gustaba.


    —En el piso de arriba está el estudio.


    —¿Hay otro piso?


    —Mi buhardilla. Y allí no hay cama, no te preocupes.


    —No me he asustado por tu cama.


    —¿Seguro que no?


    —Matt, yo…


    Pero no terminó la frase porque él empezó a deslizar una mano por su garganta. No la estaba sujetando, solo la acariciaba, pero aquellos dedos eran como fuego en su piel.


    —Esto es de lo que estoy hablando. La química que hay entre nosotros —dijo en voz baja.


    Georgie abrió los labios sin pensar, como una reacción instintiva. Pero tenía que apartarse. Aquella cama, aquella enorme cama…


    —Vamos al estudio.


    Química. Si él supiera…
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    El piso de arriba fue otra sorpresa. Una de las habitaciones era un estudio, con ordenador, impresora, fax y todo tipo de nuevas tecnologías, pero la otra era una especie de balcón con techo y paredes de cristal desde la que uno podía observar el jardín como si estuviera colgado de un árbol.


    —Nunca había visto nada parecido.


    —Increíble, ¿verdad? —sonrió él.


    Realmente, aquel balcón era un sitio en el que podría pasarse horas y horas.


    —Supongo que tuviste que reformar mucho la casa.


    —La verdad es que sí, pero me divertí mucho haciéndolo —contestó Matt, sirviendo dos copas de vino—. Me gustan los espacios abiertos, las habitaciones grandes, así que hubo que tirar muchas paredes.


    Era cierto. Habitaciones grandes, luz, espejos por todas partes…


    —¿Eres claustrofóbico? —preguntó Georgie.


    —Un poco.


    —¿Siempre lo has sido?


    —No, no siempre —contestó él, sin mirarla.


    De modo que había un fallo en aquella fabulosa armadura… claustrofobia. ¿Quién lo hubiera dicho de un hombre tan grande, tan aparentemente seguro de sí mismo?


    —Este vino está riquísimo.


    —Es Ribeiro, un vino gallego —explicó Matt—. ¿Vas a hablarme de él?


    —¿Qué? —preguntó Georgie, sorprendida.


    —¿Vas a hablarme del hombre que te rompió el corazón?


    Quería que le hablase de su vida privada, pero él no contaba nada de la suya.


    —Se llamaba Glen. ¿Cómo se llamaba la mujer que te rompió el corazón?


    —¿Qué?


    —Te estoy haciendo la misma pregunta que tú me has hecho a mí.


    —¿Quieres que te cuente mis secretos?


    —¿No quieres que yo te cuente los míos? —lo retó Georgie.


    Matt la miró durante unos segundos sin decir nada.


    —Yo no quería… o quizá sí. No lo sé, la verdad —dijo, pasándose la mano por el pelo.


    Le gustó que perdiera la compostura. Era un principio. Al menos, podrían dejar de dar vueltas sin aclarar nada.


    —¿Por qué no me lo cuentas?


    —No serviría de nada —dijo Matt.


    —Nunca cuentas nada sobre ti mismo, pero sabes muchas cosas de mí. Yo he sido sincera y espero que lo seas tú también —replicó ella, intentando mantener un tono firme.


    —Ya veo.


    —Lo único que sé de ti es que tienes mucho dinero —suspiró Georgie—. Y el dinero está muy bien, pero no compra las cosas importantes de la vida. El amor que Robert y Sandra sentían no puede comprarse con dinero.


    —Es peligroso poner una relación en un pedestal. Y es arrogante por tu parte creer que conocías bien el matrimonio de tu hermano. Puede que estés viviendo de una ilusión —dijo él entonces.


    —El matrimonio de mi hermano fue maravilloso. Los dos hacían todo lo posible para que lo fuera.


    Matt la miró, con expresión seria.


    —¿Por qué estamos discutiendo? Yo quería que…


    —¿Tuviéramos un momento íntimo? —terminó Georgie la frase por él.


    —Quería pasar un rato agradable.


    —Ya —murmuró ella, irónica.


    —Eres una oponente formidable, señorita Millett —sonrió Matt entonces.


    —¿Oponente? Pensé que éramos amigos. Y los amigos discuten.


    —Claro. ¿Y qué más cosas hacen los amigos?


    —¿Nunca has tenido una amiga?


    —Ninguna con los ojos de color jade y el pelo como la seda —murmuró él—. Me has embrujado, ¿sabes? Solo puedo pensar en ti. Sueño contigo cada noche.


    Era una confesión tan inesperada que Georgie tuvo que tragar saliva.


    —No lo dices en serio.


    Pero quizá era cierto. Quizá estaba obsesionado con ella…. durante unos días. Y después, se olvidaría.


    —Se llamaba Begoña.


    —¿Qué?


    —Me has preguntado quién era. Se llamaba Begoña.


    Georgie no quería saber su nombre. No quería saber nada sobre aquella mujer a la que Matt había amado una vez.


    Pero quería saberlo todo.


    —La conocí en la universidad. Salimos juntos durante casi dos años y después… se terminó.


    ¿Era guapa? ¿La había amado? ¿Quién de los dos cortó la relación? Pero no se atrevía a preguntar.


    —Ya.


    —¿Y Glen?


    —Era mi vecino. Nos prometimos y él rompió el compromiso unas semanas antes de la boda.


    —¿Por qué?


    —Encontró a otra persona. Se casó con la hija de su jefe, un hombre muy rico.


    —Qué idiota.


    —Sí, lo era —suspiró Georgie—. Pero me di cuenta demasiado tarde. Casarme con él habría sido un tremendo error.


    —¿Lo dices de verdad?


    En su voz había una nota que no entendió, pero que le pareció enternecedora.


    —Completamente. Al principio me dolió mucho, pero luego me di cuenta de que no estaba realmente enamorada de él. Me había inventado una imagen que no se correspondía con la realidad. Casarme con Glen habría sido un desastre.


    Quería que le hablase de Begoña, pero no sabía por dónde empezar… Además, en ese momento sonó el teléfono.


    —¿Dígame? Ah, hola, Pepita…


    Georgie se volvió hacia la ventana. Pepita Vilaseca. Por supuesto. Unos minutos después, Matt colgaba el teléfono.


    —¿Pepita sabe que tu madre está enferma?


    —Claro. Son muy amigas.


    —Ah.


    Pepita estaba enamorada de Matt, Georgie estaba segura. ¿Lo sabría él?


    —Ha llamado desde el coche. Viene para acá.


    —No sabía que estaba en España —dijo ella, profundamente irritada—. ¿Suele viajar contigo?


    —Normalmente, sí. Es una secretaria muy eficiente.


    Seguro que lo era. Georgie dejó la copa de vino sobre la mesa.


    —Si no te importa, voy a cambiarme para la cena.


    —Muy bien.


    Georgie nunca había estado celosa en toda su vida, pero en aquel momento… Los celos se la comían por dentro.


    Sin embargo, Matt era libre y podía acostarse con quien le diera la gana, incluyendo su secretaria. Y ella no tenía derecho a protestar…


     


     


    Georgie había hecho la maleta a toda prisa, pero se alegró de haber guardado un par de vestidos decentes.


    Seguro que Pepita aparecería con un traje de diseño y aunque su sueldo no le daba para comprar Armani, el vestido de seda verde o el de viscosa de color petróleo eran más que aceptables.


    Aquella noche se pondría el de color petróleo con escote «palabra de honor». Con las sandalias plateadas quedaba estupendamente. Y el color oscuro acentuaba el verde de sus ojos.


    Cuando estuvo vestida, se puso unos aros de plata en las orejas y se cepilló el pelo. Un toque de máscara en las pestañas, un poco de brillo en los labios y estaba lista. Ella no era una exótica morenaza y no tenía sentido aparentar que lo era.


    Las sandalias, con un tacón de siete centímetros, la hacían parecer más esbelta, aunque nunca podría ser modelo. Y Pepita debía medir más de un metro setenta y cinco.


    Pero daba igual. Estaba allí para darle apoyo moral a Matt y eso era lo que iba a hacer.


    Georgie bajó la escalera sujetándose a la barandilla para no salir rodando y cuando llegó al vestíbulo miró alrededor, sin saber dónde estaría Matt.


    —¿Señorita? —la llamó Pilar, sonriendo—. ¿Está buscando al señor Cervera?


    —No sé dónde está.


    —Venga conmigo.


    Pilar la acompañó hasta un hermoso salón entelado en seda salvaje de color azul cielo. Georgie y Pepita se separaron. ¡Se separaron! De modo que habían estado besándose. El alma se le cayó a los pies.


    —Ah, te estábamos esperando.


    Georgie tuvo que hacer un esfuerzo para sonreír a la joven española que la saludó.


    —Encantada de volver a verla. Espero que su hermano esté bien.


    —Robert está muy bien, gracias.


    Matt le ofreció una copa, mirándola de arriba abajo con admiración.


    —Estás muy guapa esta noche, Georgie.


    —Gracias.


    Como había sospechado, Pepita iba como un pincel. Llevaba un vestido de seda rojo muy escotado, seguramente de Versace, que destacaba su estupenda figura. Y las sandalias rojas de tacón mostraban unas piernas largas y bien torneadas. El moño alto y los ojos oscuros bien maquillados hacían que Georgie se sintiera como una pueblerina.


    Fue una noche horrible. Pepita decía cosas brillantes, hablaba de gente que no conocía y… ella hubiera deseado darle un puñetazo en la nariz.


    La cena era deliciosa, pero a Georgie todo le sabía a ceniza. Y Matt tampoco parecía muy contento. Pepita no dejaba de hablar y… por eso estaba tan delgada, no tenía tiempo de meterse nada en la boca.


    Mientras tomaban el postre, pensó que había sido un error acompañarlo a España. Quizá él no había querido que fuera, pero no pudo rechazar el gesto por educación. Quizá Pepita se quedaría a dormir con él…


    De repente, Georgie se sintió como una tonta. Estaba en medio y no pintaba nada.


    Pero no dejaría que la secretaria se diera cuenta. Sonreiría y se portaría de la forma más natural posible. El problema era que Pepita no dejaba de hablar. Y no dejó de hacerlo después de la cena, mientras tomaban una copa de coñac. Por fin, a las once, cuando Georgie estaba a punto de ponerse a gritar, la morena se levantó del sillón.


    —Gracias por la cena, Matt. Mañana iré a ver a tu madre al hospital. Pero si hay algo, cualquier cosa, que pueda hacer por ti, no dudes en pedírmelo.


    —Gracias —dijo él, tomando a Georgie de la mano para acompañarla a la puerta.


    Georgie se puso colorada. Y más aún cuando vio un brillo de rabia en los ojos oscuros de la joven.


    Pepita conducía un Porsche rojo y, por accidente o por deseo propio, les dio una exhibición de piernas para subir en él. Unos segundos después, desaparecía por el camino.


    —Bonito coche.


    —Sí.


    —¿Vive cerca de aquí?


    —Muy cerca —contestó Matt.


    —Qué conveniente. Para trabajar, quiero decir.


    —No tienes por qué estar celosa, Georgie.


    —¿Celosa yo? Me parece que eres un poco presumido —replicó ella, conteniendo el deseo de darle un puñetazo.


    —Posiblemente.


    —Yo no estoy celosa de nadie.


    —Claro que no.


    Georgie lo miró, furiosa. ¿Cómo se atrevía a sugerir que estaba celosa de Pepita?


    Sin duda, habría disfrutado teniendo a dos mujeres peleándose por él. Pero ella no pensaba pelearse con nadie. Aunque, últimamente, tenía unos impulsos ciertamente violentos.


    —La madre de Pepita era la mejor amiga de mi madre —explicó Matt entonces—. Yo tenía diez años cuando nació y hemos sido amigos desde siempre.


    Qué bien. ¿Y por eso Pepita lo miraba como una loba?


    —No tienes que explicarme nada.


    —Ya lo sé. Pero no quiero que haya malentendidos entre nosotros. Pepita Vilaseca es como de la familia.


    Georgie hubiera deseado creerlo, pero no lo conocía, era un misterio para ella. Matt Cervera estaba acostumbrado a tener aventuras con mujeres hermosas que solo buscaban pasar un buen rato y que salían dignamente de su vida cuando la aventura había terminado.


    Pero ella no era así; ella no podría salir de su vida graciosamente. Lo haría sollozando, agarrándose a sus piernas… Lo amaba.


    —No tienes que darme explicaciones. Solo he venido a La Coruña contigo para que no estuvieras solo.


    Seguramente, la decisión más tonta que había tomado en toda su vida.


    —Eres una buena amiga, Georgie.


    Antes de que pudiera evitarlo, Matt la aplastó contra su pecho y la besó con pasión devoradora.


    Si alguien le hubiera dicho cinco minutos antes que iba a devolverle el beso, se habría reído. Pero no podía dejar de hacerlo, como no podía dejar de respirar.


    Matt no se apartó hasta que ella estuvo temblando entre sus brazos.


    —No está nada mal —murmuró, con voz ronca.


    Aquello era un juego para él. Solo eso.


    —Buenas noches —se despidió Georgie, furiosa.


    Había esperado que intentara retenerla, pero no lo hizo.


    —Me gustaría que vinieras conmigo al hospital mañana —le dijo, cuando estaba en medio de la escalera.


    Georgie tardó un segundo en recuperar la compostura, pero cuando se volvió, en su rostro había una expresión medianamente serena.


    —Me encantará conocer a tu madre.


    No significaba nada, se decía a sí misma. Obviamente, Matt se veía obligado a presentársela ya que había tenido la amabilidad de acompañarlo a España, eso era todo.


    Sin embargo, la tristeza y la rabia que había sentido durante la cena con la inenarrable Pepita desapareció y cuando entró en su habitación, casi iba flotando sobre las sandalias.


    —Ten cuidado, niña —murmuró, mirándose al espejo—. Matt Cervera no cree en el amor.


    Estaba demasiado nerviosa como para dormir, así que se daría un largo baño caliente. Y no pensaría en Matt. Ni en Pepita, ni en aquella Begoña que había sido el amor de su vida.


    Además, debía llamar a su hermano para decirle que todo iba bien y a la agencia de publicidad para explicar que estaría fuera unos días.


    Robert se quedó preocupado cuando le dijo que se iba a España con Matt. ¿Sospecharía lo que sentía por él? No, su hermano no era precisamente una persona muy intuitiva. Quizá había querido advertirla que los hombres como Matt no se quedan con una sola mujer.


    Pero eso ya lo sabía ella.


    Pensaba en eso mientras llenaba la bañera. Lo sabía… en su cabeza. Entonces, ¿por qué su corazón seguía esperando que ocurriera un milagro?
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    Fuera el baño caliente o la emoción del viaje, Georgie se quedó dormida nada más meterse en la cama. Y por la mañana, se despertó despejada y contenta. No había soñado con Matt y esa era una buena noticia.


    Pilar entró en la habitación con una sonrisa. Y una bandeja con café, por supuesto.


    —Buenos días.


    —Buenos días. ¿Qué hora es? —preguntó Georgie, observando a la joven correr las cortinas.


    —Las diez, señorita.


    —¿Las diez? —exclamó ella, horrorizada.


    —No pasa nada. El señor la espera para desayunar en el comedor.


    Cuando Pilar salió de la habitación, Georgie saltó de la cama y se metió en la ducha a toda prisa. Bajó al comedor quince minutos después y se encontró a Matt leyendo tranquilamente el periódico.


    Llevaba un albornoz oscuro, abierto casi hasta la cintura y el vello oscuro de su torso la obligó a apartar la mirada. Demasiado hombre a esas horas de la mañana.


    —Buenos días —lo saludó. Pero le costó trabajo sentarse en la silla sin tropezarse con sus propios pies.


    —¿Has dormido bien? —preguntó Matt.


    —Sí, gracias. ¿Has hablado con tu madre?


    —Sí, está un poco mejor. Van a operarla mañana.


    —Pobrecita —murmuró Georgie.


    —¿Quieres un café?


    —Sí, por favor.


    —Hay fruta, bollos y tostadas. Come lo que quieras. Flora traerá huevos y jamón dentro de cinco minutos y sugiero que te comas todo lo que te ponga en el plato —dijo Matt entonces, sonriendo.


    —Oh, no.


    —No comes mucho, ¿verdad?


    —Como lo suficiente —contestó ella, indignada—. No olvides que soy más bajita que tú. Las mujeres tenemos diferentes necesidades.


    —Eso ya lo sé, Georgie.


    Ella apartó la mirada y se concentró en la fruta. Lo mejor sería comerse un melocotón. Si Flora iba a llevar más comida, tendría que dejar sitio en el estómago.


    Matt había devorado un bol de cereales, al que había añadido trozos de plátano y pera, y dos bollos con mantequilla cuando Flora entró con el carrito.


    Afortunadamente, a ella le sirvió una pequeña porción de huevos con jamón, pero Georgie miró el plato de Matt, estremecida.


    —¿Vas a comerte todo eso?


    —Es que estoy creciendo —bromeó él—. Tengo que conservar las fuerzas, por si acaso…


    —¿Por si acaso qué? —preguntó ella, concentrada en el plato de huevos, jamón, salchichas, champiñones y patatas fritas que sin duda su «amigo» estaba a punto de meterse entre pecho y espalda.


    —Solo por si acaso.


    Georgie se preguntó cómo se mantenía tan en forma. Y, sobre todo, qué había debajo del albornoz.


    El pensamiento hizo que se atragantase y Matt tuvo que levantarse para darle unos golpecitos en la espalda.


    —Estoy bien, no pasa nada —dijo ella, roja como un tomate por la proximidad de una pierna masculina más que turbadora. Al menos, podía haberse puesto el pijama, pensó.


    —Toma —dijo él, ofreciéndole una servilleta.


    Georgie terminó los huevos con jamón como pudo, mientras Matt parecía tan tranquilo como un Buda, disfrutando de su copioso desayuno.


    Por supuesto, él no estaba nervioso. Se sentía muy cómodo en su propia piel. El día anterior le había dicho que le gustaba nadar desnudo… Pero sería mejor no pensar en eso.


    —Iremos al hospital por la tarde.


    —¿Y eso?


    —Porque ahora tienen que hacerle unas pruebas. ¿Qué te apetece hacer esta mañana?


    —Pues… no sé. Cualquier cosa.


    —¿Cualquier cosa? —sonrió él, levantándose—. Si te parece, puedo enseñarte un pueblecito que me encanta. Y podemos comer allí en lugar de volver a casa. El hospital está solo a media hora.


    —Lo que tú digas.


    —Qué sumisa.


    Georgie sonrió.


    —De sumisa nada.


    —No, es verdad. Solo era una broma.


    —Estás muy bromista esta mañana.


    —No, estoy más bien tenso. Por supuesto, si fuéramos amantes, toda esta tensión desaparecería, pero… la vida es injusta.


    Georgie se quedó de una pieza.


    —La vida es como tiene que ser —consiguió decir.


    —Mentirosa —rio Matt—. Pero si insistes en ese ridículo deseo de negarnos a los dos algo que podría darnos mucho placer, tendré que ser paciente.


    —Matt…


    Pero no pudo terminar la frase porque Matt la tomó entre sus brazos y la besó con la misma desesperación que la noche anterior. Después, empezó a besarla en el cuello, apasionado, hambriento…


    Georgie tuvo que ahogar un gemido de placer. Si se lo pidiera, haría el amor con él allí mismo, sobre la mesa. ¿Cómo podía ser tan débil?


    Sin poder evitarlo, metió las manos por debajo del albornoz y empezó a acariciar el torso masculino, enredando los dedos en aquellos eróticos rizos.


    Era tan hombre, tan imponente… Georgie se permitió a sí misma disfrutar unos segundos más, antes de apartarse.


    —Ya sé que no eres ese tipo de chica —murmuró él, sin soltarla.


    —¿Qué tipo de chica?


    —El tipo de chica que hace el amor en el suelo del comedor.


    Curioso. Era como si hubiera leído sus pensamientos. Y si él la quisiera, harían el amor en la mesa, con mermelada y todo.


    —Flora se llevaría las manos a la cabeza —replicó, intentando bromear—. ¿A qué hora nos vamos?


    —Cuando me duche.


    —Creí que ya te habías duchado.


    —Me refiero a una ducha fría, Georgie.


     


     


    Cuando Georgie salió de la casa media hora más tarde, Matt la estaba esperando al lado de un Mercedes descapotable.


    —Menudo juguete —dijo, para intentar disimular el cosquilleo que le producía estar sentada a su lado.


    —Desde luego —sonrió él.


    Comieron en una plaza empedrada, cerca de una preciosa iglesia románica. Era como estar en el cielo. O, más bien, estar con Matt era como estar en el cielo.


    Y peligroso. Y otros cien adjetivos más.


    Cuando llegaron al hospital, Georgie estaba nerviosa. Le daba cierta aprensión conocer a su madre. ¿Y si no le caía bien? ¿Y si la encontraba demasiado joven, demasiado inexperta… demasiado poca cosa?


    El hospital, privado por supuesto, era muy lujoso y las enfermeras saludaron a Matt con simpatía. Como todas las mujeres.


    —Sé tú misma —le dijo antes de entrar en la habitación. Seguramente había intuido su nerviosismo—. Os llevaréis muy bien.


    Eso esperaba.


    —¡Matt! —escuchó Georgie una suave voz femenina—. Estaba esperándote.


    La señora de Cervera era una mujer de sesenta años con el pelo rubio y piel como de porcelana. Era una mujer muy bella, con unos ojos de color violeta realmente fuera de lo común.


    Y su cálida sonrisa la pilló completamente por sorpresa. No había esperado una mujer así. Más bien, esperaba a alguien como Matt.


    —Georgie, te presento a mi madre. Mamá, Georgie.


    —Siéntate a mi lado. Matt, ve a ver al doctor Ferreiro, me ha dicho que quería hablar contigo —dijo la mujer—. El doctor Ferreiro era muy amigo de mi marido —le explicó luego a Georgie.


    —¿Ahora? —preguntó él.


    —Ahora.


    —Vale. Vuelvo enseguida.


    —Tómate el tiempo que quieras, hijo. Así podré charlar un rato con Georgie.


    Cuando la puerta se cerró, la señora de Cervera la miró a los ojos durante largo rato.


    —Así que eres tú.


    —¿Perdone?


    —Matt me ha hablado de su «amiga» Georgie más de una vez en estas últimas semanas, pero no pensé que nos encontraríamos en un hospital.


    —Pero se encuentra mejor, ¿verdad?


    —Sí, sí. Por cierto, llámame Julia. Quiero que seamos amigas.


    —Yo también —sonrió ella.


    —¿Puedo hacerte una confidencia? —preguntó la mujer entonces.


    —Por supuesto —contestó Georgie, un poco sorprendida.


    —Van a operarme mañana y… bueno, estoy un poco preocupada. Yo quiero mucho a mi hijo y deseo lo mejor para él. Cuando me enamoré de mi marido, su familia se opuso al matrimonio y solo lo aceptaron cuando Matt nació. Mi marido y yo nos queríamos muchísimo.


    —Mi hermano y mi cuñada también fueron muy felices.


    Julia asintió.


    —Matt ha heredado cosas de mí, pero también tiene los genes de la familia de su padre. Mi marido era un hombre maravilloso, pero su padre y sus hermanos… eran orgullosos y soberbios.


    —No la entiendo —dijo Georgie entonces.


    —Yo no tenía dinero y ellos eran muy ricos. Al abuelo de Matt no le gustó nada que su hijo se casara con una chica pobre —sonrió Julia—. El caso es que Matt se parece un poco a él y yo espero que la vida lo haga cambiar. La vida o una mujer…


    Georgie entendió entonces. Pero Julia se equivocaba. Matt no estaba enamorado, solo quería acostarse con ella. Pero, ¿cómo podía decirle eso a su madre?


    —Yo… —empezó a decir incómoda.


    —Cuando mi hijo se siente herido o engañado —siguió la mujer entonces— le resulta muy difícil olvidar. Y solo una persona especial podría curar sus heridas.


    —Julia, creo que se equivoca. Yo no soy esa persona especial. Él no me quiere. Además, me ha dicho que no cree en el amor.


    —Honor y orgullo —suspiró la mujer—. Solo eso.


    Tenía que decirlo, pensó Georgie. Aunque fuera duro.


    —Solo quiere tener una aventura conmigo —confesó por fin—. Está interesado porque… porque no me he acostado con él.


    Julia la miró en silencio durante largo rato.


    —¿Y tú lo quieres?


    Ella tardó unos segundos en contestar:


    —Sí, pero prefiero que Matt no lo sepa.


    —Te prometo que no se lo diré. A cambio de esa confesión, quiero contarte una cosa, algo que no le he contado a nadie.


    Georgie sintió un escalofrío. ¿Qué iba a contarle? ¿Algún oscuro secreto? ¿Algo que la separaría de Matt para siempre?


    —Cuando mi hijo se fue a la universidad, era un chico simpático y lleno de vida. Pero cuando terminó la carrera, había perdido la alegría. Y todo por una chica.


    —Begoña.


    —¿Te ha hablado de Begoña? —preguntó Julia, asombrada.


    —No. Bueno, sí. Al menos… me contó que habían salido juntos y después cortaron la relación.


    —No es tan simple. Mi hijo estaba muy enamorado de Begoña y ella lo traicionó —suspiró la mujer—. Recibimos una llamada de la universidad. Matt había desaparecido y la policía lo estaba buscando. Lo habían secuestrado y pedían un rescate por él. Por supuesto, su padre y yo lo pagamos inmediatamente y, por fin, pudo salir de una diminuta habitación en la que lo habían tenido confinado durante siete días. Pero mi hijo no es tonto, había tomado nota de los sonidos y de la distancia que recorrió en el coche, a pesar de tener los ojos vendados.


    —¿Y qué ocurrió? —preguntó Georgie, fascinada.


    —La policía encontró el zulo donde lo tenían escondido. Aparentemente, lo había secuestrado un grupo de supuestos amigos que necesitaban dinero para droga.


    De ahí la claustrofobia, pensó Georgie.


    —¿Y Begoña era uno de ellos?


    Julia asintió.


    —Matt no sabía que era drogadicta. En fin, para ahorrarte los detalles, te diré que después de esa experiencia, mi hijo no volvió a ser el mismo. Se volvió cínico, frío…


    Ella asintió. Era comprensible.


    —¿Y qué pasó con Begoña?


    —Begoña y los demás fueron juzgados y condenados a varios años de cárcel. Por lo visto, ella mantenía relaciones con uno de los chicos además de con mi hijo.


    Georgie sacudió la cabeza, entristecida. Que un primer amor saliera mal era doloroso, pero en aquellas circunstancias…


    —Ya veo.


    —Desde entonces, Matt ha salido con muchas chicas, por supuesto, pero siempre muy guapas y muy frívolas. Y nunca habla de ellas. Pero me ha hablado de ti.


    —Julia… Matt no me quiere. Puede que sienta algo por mí, pero no es amor.


    —Entonces, es idiota —dijo la mujer.


    —Eso es lo que él dijo de Glen, mi primer novio. Él también me dejó.


    —¿Y Matt lo llamó idiota? Ah, eso es muy significativo —suspiró Julia—. No te rindas, Georgie. Conozco a mi hijo y sé que se parece mucho a su padre. Mi marido me quiso toda la vida y sé que así es como Matt querrá algún día a su mujer.


    Pero ella no sería su mujer. Matt podía elegir donde quisiera. Era un hombre rico, guapo y poderoso y ella una chica de clase media, nacida en un pequeño pueblo de Inglaterra.


    Lo intrigaba porque le decía las cosas a la cara y no se había acostado con él. ¿Pero que pasaría cuando el cazador atrapase a su presa?


    —Creo que se equivoca sobre mí, pero gracias por contarme lo que le pasó a su hijo. Eso explica muchas cosas.


    Julia asintió.


    —El tiempo dirá si estoy equivocada.


    En ese momento, Matt entraba en la habitación y, a pesar de todas sus reservas, el corazón de Georgie dio un salto dentro de su pecho.


    Estuvieron una hora charlando con Julia que, a pesar de la inminente operación, seguía siendo una mujer alegre y llena de vida. Entendía por qué el padre de Matt se había enamorado de ella. A pesar de haber nacido en una casa muy rica, en la vida de aquel hombre no debió haber mucho amor hasta que la conoció.


    —¿Vendrás a verme otra vez antes de marcharte? —le preguntó cuando se despedían.


    —Sí, claro.


    Una vez en el pasillo, Matt la tomó del brazo.


    —Ya te dije que le gustarías.


    La expresión del hombre era reservada, cautelosa. Quizá no le había gustado que a su madre le cayera tan bien.


    Pero, ¿por qué?


     


     


    La operación de Julia fue un éxito y cuando volvieron del hospital, Matt estaba muy contento.


    —Toma un bañador y una toalla. Voy a llevarte a una playa preciosa en la que podemos nadar y tomar el sol toda la tarde.


    —¿Pero la comida…?


    —Flora la pondrá en una cesta.


    Georgie asintió. Desde el día anterior, se portaba de forma diferente. Cuando salieron del hospital, fueron a cenar a un restaurante precioso, pero él parecía frío, distante.


    Afortunadamente, había llevado un bañador en la maleta, de modo que después de tomar una toalla del cuarto de baño se reunió con él en la puerta. Matt estaba guardando una cesta de mimbre en el asiento trasero del Mercedes.


    Georgie se había puesto unos vaqueros pirata y un top rojo sin mangas que la favorecía mucho.


    —La juventud personificada —rio Matt, al verla.


    —Tengo veintitrés años —sonrió ella, apartándose un mechón de pelo de la frente.


    —Ah, veintitrés… es verdad. Eres una anciana.


    Su tono no le gustó nada, pero no pensaba discutir. Solo estaría allí unos días más y los recuerdos debían durarle una vida entera.


    Una vez en camino, el paisaje la entusiasmó. Casas de piedra, hórreos, campos verdes y montañas, iglesias románicas… Georgie empezó a relajarse un poco.


    Había jurado vivir cada minuto con Matt y pensaba hacerlo.


    —Conozco un sitio estupendo para comer.


    Diez minutos después paraba el coche en una pradera desde la que podía verse el mar.


    —Mis padres solían traernos aquí de pequeños. A mi hermana le daba miedo el mar y prefería verlo desde aquí.


    La pradera bajaba en una pendiente hasta la playa y podía imaginar a Matt de pequeño correteando por allí. Y dando mucha guerra.


    ¿Habría llevado a otras mujeres a aquel sitio? ¿Habría vivido días de amor en aquella pradera?


    —¿Francisca también trae aquí a sus hijos? —preguntó, para distraer sus pensamientos.


    Matt sonrió.


    —¿Esa pandilla de salvajes? No podría reunirlos de nuevo si los soltara a todos a la vez.


    —No creo que sean tan malos.


    —Peor de lo que puedas imaginar —dijo él, abriendo la puerta del coche—. Si no hubiera decidido que la vida de casado no es para mí, una visita a la casa de mi hermana me habría convencido. Es un infierno.


    Debía ser un aviso, pensó Georgie. Quizá Julia le había dicho algo… no, Julia no le haría eso. Matt era así, sencillamente.


    Y esa era su forma de pensar. Debía recordarlo.


    Cuando se sentó sobre la manta que él había extendido en la hierba, la alegría de la excursión había desaparecido. Y, probablemente, era lo mejor.


    Flora había preparado una cesta con mariscos, paté, huevos, jamón, empanada… por no hablar de los postres. Si seguía en España mucho tiempo acabaría como una vaca.


    —Flora ha debido pensar que éramos doce personas.


    —No, le dije que comeríamos solos —sonrió Matt, sirviéndole una copa de vino—. Es que en mi país se come mucho.


    —Pero la gente es delgada.


    —Por la dieta mediterránea. El aceite de oliva, el pescado y todo eso.


    Después de comer, Matt se tumbó sobre la manta, con las manos detrás de la cabeza.


    Georgie lo observó. Parecía un gato gigante… o mejor, un tigre, relajándose al sol. Deseaba besarlo con todas sus fuerzas, pero se contuvo.


    Matt controlaba sus emociones y ella debía hacerlo también. Pero mientras él podía tomarle el pelo y reírse de la situación, Georgie no dejaba de pensar en él veinticuatro horas al día.


    El sol acariciaba su cara y poco después, notó que unos labios rozaban los suyos. Debía haberse quedado dormida, envuelta por el arrullo de las olas, porque tenía la impresión de estar soñando.


    Pero cuando abrió los ojos, se encontró con los de Matt, que la miraba muy serio. De repente, la tomó en sus brazos y la tumbó sobre él, con una urgencia que casi la asustó.


    El beso fue de una ternura desconocida, explorándola, acariciándola, como si no pudiera cansarse de ella. Georgie sintió un escalofrío por la espalda, un cosquilleo que la hacía cerrar los ojos y dejarse acariciar por aquel hombre sin emitir una protesta.


    Pero entonces Matt la soltó.


    —Deberíamos irnos. Si no, nunca iremos a nadar.


    A ella le daba igual nadar. Solo quería quedarse allí, con él, alejada del mundo. Matt se levantó y le ofreció su mano, con expresión relajada.


    —No sé si me apetece meterme en el agua.


    —El mar está muy tranquilo esta tarde.


    Pero ella no. Georgie cerró los ojos un momento y cuando los abrió, Matt estaba guardando la cesta en el coche. Siempre parecía tan tranquilo, tan dueño de sí mismo… Ese era el problema.


    Poco después bajaron a la playa, de aguas limpias y aparentemente tranquilas, aunque el Cantábrico era un mar traicionero, según le había contado él.


    —Es un sitio precioso. Me encanta.


    —Me alegro, señorita Millett.


    —Matt…


    Nunca podría llegar a él. Llevaba una máscara que no podía o no quería quitarse. Nunca llegaría a su corazón.


    —¿Sí?


    —Nada, da igual.


     


     


    Cuando Georgie se quitó la ropa, Matt ya estaba en el agua y le hacía gestos con la mano para que se reuniera con él.


    El Cantábrico era un mar muy frío, pero cuando empezó a nadar se animó. Que nadie pudiera decir que una chica inglesa se acobardaba.


    Lo había perdido de vista y lanzó un grito cuando vio que sacaba la cabeza del agua a su lado, como el genio que sale de la botella.


    —¡Tonto, qué susto!


    Pero cuando Matt la tomó por la cintura y le dio un beso salado, se le olvidó todo lo demás. Aquello era un paraíso y nunca se había sentido más viva, más mujer en toda su vida.


    Estuvieron media hora en el agua, como dos críos, hasta que Georgie, exhausta, nadó hacia la playa. Tumbada sobre la toalla, lo observó nadar dando poderosas brazadas.


    El potente cuerpo masculino cortaba el agua con precisión militar, pero no parecía estar relajándose, sino probándose a sí mismo. Matt lo hacía todo así. Y ese pensamiento la deprimió.


    Poco después, él salió del agua. Era casi como si estuviera desnudo, porque el empapado bañador negro no escondía nada.


    Georgie lo observó, fascinada, sin poder apartar los ojos. El vello de su torso brillante bajo el sol, las piernas poderosas, las caderas estrechas… Era un hombre magnífico.


    —¿Lo estás pasando bien?


    —¿Qué?


    —El mar es mucho mejor que cualquier piscina, ¿no crees?


    —Ah, sí. Claro.


    Qué susto. Por un momento había pensado que se refería a que estaba poniéndose las botas mirándolo.


    —¿Te apetece beber algo?


    —Vale.


    Estupendo. Solo podía decir palabras de dos sílabas. ¡Por Dios, que se pusiera algo de ropa! Aquel bañador no tapaba nada. No era pequeño, pero mojado dejaba entrever… En fin. Matt volvió unos segundos después, con la cesta en la mano.


    —¿Vino o limonada?


    —Limonada, por favor.


    —Muy poca gente conoce esta playa. Casi siempre está desierta.


    Eso no era un consuelo, desde luego. Una playa desierta, Superman a su lado…


    —Debes estar cansado después de nadar tanto rato.


    —No estoy cansado, Georgie.


    Sabía lo que iba a pasar. Lo había sabido desde que llegaron a la playa, pero cuando la tomó entre sus brazos ni siquiera intentó apartarse. Lo deseaba. Necesitaba que la acariciase como no había necesitado nada en toda su vida.


    Matt la obligó a abrir los labios con la lengua, el erótico gesto la hizo sentir escalofríos de placer.


    —Qué preciosa eres… Georgie, ¿sabes lo que me haces?


    Era una pregunta retórica; la fuerza de su excitación era evidente bajo el bañador. Y gozaba sabiendo que excitaba a aquel hombre. Lo sentía temblando a su lado y le gustaba.


    Estaba loca por Matt. Y quería hacer el amor con él. Era así de sencillo.


    Él la acariciaba por encima del bañador, haciendo que su cuerpo despertara a la vida bajo sus dedos. Sus pezones estaban duros, todo su cuerpo tenso de excitación.


    Georgie abrió los ojos. Matt estaba tomándose su tiempo, excitándola, creando un incendio dentro de ella. La estaba haciendo derretirse de deseo y lo sabía.


    Y ella respondía a las expertas caricias con una pasión y un deseo nacidos del amor que sentía por él. Pero le dolía que Matt no sintiera lo mismo. Para él, solo era sexo.


    Pero cuando aplastó el sólido torso contra su pecho, todos esos pensamientos desaparecieron.


    —Georgie, dilo. Di que me deseas —murmuró Matt con voz ronca—. Di que me deseas tanto como yo a ti. Di que quieres que te desnude y te tome aquí, en la playa, bajo el sol. Dímelo.


    Ella lo miró, con los ojos muy abiertos, sintiendo la presión de las manos del hombre sobre sus pechos.


    —Te quiero mucho.


    Le había salido sin que pudiera evitarlo.


    —No, di lo que sientes. No tenemos que fingir.


    Por un momento, Georgie no entendió, perdida en un mundo de sensaciones nuevas. Pero cuando Matt empezó a bajar las tiras del bañador, se dio cuenta de lo que pretendía.


    Aquello tenía que ser en sus términos; quería que le dijera que lo deseaba, que lo invitase a tomarla, pero sin que la palabra amor fuera un estorbo.


    Pero ella lo amaba.


    —Te quiero, Matt.


    Aquella vez lo había dicho no con el frenesí del deseo, sino como una seria afirmación y él se dio cuenta de que hablaba en serio.


    Cuando vio su gesto de horror, supo que no lo olvidaría nunca. Amar a alguien y recibir como respuesta una mueca de incredulidad era como una puñalada en el corazón.


    —No es verdad.


    —Sí lo es —dijo Georgie, sentándose sobre la toalla. De repente, a pesar del calor, tenía frío—. Puede que no te guste, pero te quiero. Tú mismo has dicho que no debíamos fingir. Quería hacer el amor contigo porque te quiero, Matt. Nunca me había pasado antes.


    —¿Quieres decir que no te acostabas con ese Glen?


    —Nunca quise hacerlo y hasta que te conocí, no sabía por qué. No amaba a Glen, pero sé que te amo a ti, Matt.


    Lo había dicho. No serviría de nada, pero al menos lo habría intentado.


    —Yo no te he hecho ninguna promesa, Georgie —dijo él, con frialdad, sin mirarla—. Tú sabías desde el principio lo que pienso sobre el asunto. No estoy hecho para eso.


    —¿Para eso? ¿Es que no puedes decir la palabra amor? —replicó Georgie, dolida—. ¿Por qué, Matt? ¿Porque si amas a alguien existe la posibilidad de que te traicionen?


    Él la miraba sin decir nada, frío como una estatua.


    —Esa chica, Begoña, te hizo mucho daño, ¿verdad?


    Si se lo contara, si le abriera su corazón…


    —No valdría de nada hablar de ello. El pasado es el pasado.


    —Pero no es pasado para ti. Y hasta que lo sea, nunca podrás tener un futuro.


    —Por favor, Georgie. No me des lecciones.


    —Quieres discutir, ¿no? Solo porque te asusta arriesgarte y confiar en alguien —replicó ella.


    —¿Quieres saber qué pasó con Begoña? Pues te lo diré. Con todo detalle —casi gritó Matt entonces.


    Y lo hizo. Le contó lo mismo que su madre le había contado. Georgie había esperado que eso lo aliviase, que algo cambiara dentro de él al soltar todo aquel veneno, pero Matt parecía más enfadado que nunca. Y sobre todo, más triste. Era un hombre muy orgulloso y quizá nunca la perdonaría por haberle hecho confesar aquello.


    —Begoña estaba enferma. Y alguien así no puede amar de verdad. El amor no es eso…


    —¿Eres una experta en el amor? —la interrumpió él, irónico.


    —No. Pero sé muy bien lo que siento por ti.


    Matt se levantó.


    —Estás engañándote a ti misma. Lo que sientes por mí es atracción sexual, pero lo llamas amor para aplacar tu conciencia. La emoción de la que tú hablas no existe, es un invento. El deseo de tener pareja, de no estar solo, de procrear… no es amor, es sencillamente necesidad humana. Nadie puede vivir con otra persona toda la vida sin odiarla. Los hombres no son monógamos por naturaleza.


    Lo había perdido, pensó. Aunque había que tener algo para poder perderlo. Y ella nunca había tenido a Matt.


    —Yo creo que sí. Y tú lo sabes. El amor existe, la clase de amor que necesita compromiso, ternura, compañía… Mi hermano y Sandra lo tuvieron y tus padres también.


    —Tú no sabes nada de mis padres, así que no me des una charla.


    Georgie se levantó, indignada.


    —¿Darte una charla? ¿A ti, el gran Matt Cervera? ¿Cómo un mero mortal va a darle una charla a alguien tan magnífico?


    —No seas niña.


    —Prefiero ser una niña a un bloque de hielo como tú. Al menos, yo estoy viva, Matt. La vida puede hacer mucho daño, pero los seres humanos tienen que luchar y dejar atrás el pasado. Begoña te destrozó la vida… Puede que te sacaran de ese agujero, pero tú te has metido en uno mucho peor. No eres un hombre, estás muerto…


    —¿Has terminado? —le espetó Matt entonces, furioso.


    —Sí, he terminado. Contigo, con tu ridícula farsa y con tu país. Quiero irme a casa.


    —Muy bien. Mañana mismo estarás de vuelta en Londres.


    Georgie estaba destrozada, pero no pensaba demostrárselo.


    —Cuidado, Matt. Las promesas no son lo tuyo.


     


     


    El viaje de vuelta fue una pesadilla. El rostro de Matt parecía de piedra y no le dirigió la palabra una sola vez.


    Georgie iba mirando la carretera, recordando lo que acababa de pasar. Lo amaba con todo su corazón, pero lo único que había hecho era insultarlo. Debería haber intentando ser comprensiva, escucharlo, decirle que lo amaba.


    Pero era tan arrogante, tan irritante, tan imposible… ¿Cómo podía obligarla a decir esas cosas cuando lo quería con toda su alma? Daría cualquier cosa por poder curar las heridas que Begoña le había inflingido, pero no sabía cómo hacerlo.


    Cuando llegaron frente a la casa, Matt le abrió la puerta del coche, tan caballeroso como siempre, pero cuando habló, lo hizo con expresión de hielo:


    —Supongo que estarás cansada. Le diré a Flora que te suba la cena a la habitación.


    En otras palabras, no quería volver a verla.


    —Gracias, pero no tengo hambre —dijo ella, levantando la barbilla.


    —Da igual. Te llevarán la cena.


    Georgie se encogió de hombros antes de entrar en la casa, con toda la dignidad de la que era capaz. Cuando subió a su habitación, hubiera querido ponerse a llorar, pero no podía. Estaba seca; el dolor la había secado por dentro.


    Después de ducharse, se puso un albornoz y salió al balcón, sin saber qué hacer. Cuando escuchó el canto de un pájaro se preguntó cómo podía cantar si su corazón estaba partido por la mitad. Y tendría que vivir con aquel dolor toda su vida… Una vida sin Matt.


    Flora le llevó una bandeja poco después, pero Georgie sabía que no podría probar bocado.


    Suspirando, tomó una copa de vino y la llevó con ella al balcón.


    No lamentaba haberle dicho a Matt todo lo que le dijo. Pero le hubiera gustado decirlo de otra forma.


    El sol se estaba poniendo y en el cielo quedaban unos rayos dorados y naranjas, como un incendio. Era una vista magnífica, pero aquella noche esa belleza no tocaba su alma. Se sentía enferma, muerta.


    En ese momento, oyó que llamaban a la puerta. Debía ser Pilar, para buscar la bandeja.


    —Está en la mesa —dijo, sin volverse—. Lo siento, pero no he podido comer…


    —Perdóname, Georgie.


    Ella se dio la vuelta, sorprendida. Era Matt. Su corazón empezó a latir como desesperado al verlo.


    —¿Qué has dicho?


    —Quiero que me perdones. Y que me quieras.


    —Tú no crees en el amor —dijo Georgie, insegura.


    —Si lo que siento por ti no es amor, entonces todos los poetas del mundo se equivocan. Desde el primer día que te vi… intenté decirme que era una simple atracción sexual, pero… me moriría si me dejaras.


    Ella lo miró, atónita. Y tan emocionada que sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —¿Y Pepita y las otras?


    —¿Pepita? Pero si es como una hermana para mí… Además, ya no podría mirar a otra mujer. Nunca habrá ninguna otra.


    —Pero dijiste…


    —Sé lo que dije. Dije que te estabas engañando a ti misma, pero no era verdad. Lo que siento por ti me daba miedo, por eso lo dije.


    —¿Y qué ha cambiado?


    —La idea de perderte, mi amor.


    Era una expresión que nunca antes había usado y a Georgie se le hizo un nudo en la garganta.


    —Matt…


    —Admito que sigue dándome un poco de miedo, pero te quiero. Y quiero estar contigo el resto de mi vida. Cuando me confesaste tu amor en la playa, supe que sentía lo mismo… ¿Sabes el terreno que compré, el de las mariposas?


    —¿El parque Newbottle?


    —Sí. No se va a construir la urbanización. He comprado otro terreno a las afueras de Londres, donde estaban las antiguas fábricas de cerveza. Tu hermano empezará a construir una urbanización allí. He informado a las autoridades de que el parque Newbottle volverá a abrirse inmediatamente.


    Georgie lo miró, incrédula.


    —¿Lo dices de verdad?


    —Lo digo de verdad.


    —¿Y cuándo tomaste esa decisión?


    —Cuando conocí a la chica a la que había esperado toda mi vida. Hace semanas. A partir de ahora, el parque se llamará «parque Georgie».


    —¿Como yo?


    —Sí, mi amor —dijo Matt entonces, dando un paso hacia ella—. Mi amor, para siempre.


    Se besaron entonces, un beso largo y hermoso, lleno de ternura y de pasión.


    —Quiero niños —dijo Georgie entonces.


    —Yo también. Muchos.


    —Pero podrían ser como los niños de tu hermana…


    —Serán maravillosos. ¿Cómo no iban a serlo con una madre perfecta? —sonrió él, estrechándola entre sus brazos.


    —¿Matt?


    —¿Sí, mi amor?


    —Yo no soy perfecta —dijo Georgie con absoluta seriedad.


    —Sí lo eres. Para mí, eres la mujer perfecta.


    Y seguiría siendo así para siempre.
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